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Desde que el Emperador Maximiliano salió 
de Roma para Méjico, resolvimos olvidarnos de 
ciertos antecedentes de la vida de este Príncipe 
y de la mano que á Méjico lo llevaba, y ate­
niéndonos al sabio proverbio que enseña ser lo 
m ejor m uchas veces enem igo de lo bueno, con 
ingenuidad confesamos que desde entónces 
concedimos nuestras simpalías al nuevo Impe­
rio, y que pusimos en él nuestra esperanza de 
ver á aquella tierra, que fué española y que es­
pañola sigue siendo por lengua y costumbres, 
reponerse de los desastres con que la ha afligi­
do, y aúnlaestá afligiendo, una demagogia an- 
ti-social, destructora é impía.

Con pena confesamos hoy, que cada nueva 
prueba que de sí da Maximiliano desde que 
llegó á Méjico nos roba una ilusión, y que la 
esperanza que podíamos fundar en el proverbio 
arrriba mencionado, la vemos combatida por el 
recelo de que non su n t facien da  m ala  u l eve- 
n ian t bona.

Con efecto, ántes de desembarcar Maximilia­
no aspira á concertar paces con Juárez, perso­
naje que más que gobernante ha sido prepoten­
te capitán de bandoleros en aquella tierra, y le 
ofrece la amistad y favores imperiales, que Juá­
rez rechaza en la forma merecida que verán 
nuestros lectores más adelante.

Llega el nuevo Emperador á su capital, pre­
cedido por aquel deplorable manifiesto de los 
usurpadores del Gobierno de la regencia, y lé- 
jos de indicar que lleva propósitos de cicatrizar 
las llagas de la Iglesia m ejicana, indemnizán­
dola en la parte que pudiera de los robos que 
se le han hecho, aprovecha la coyuntura de ir 
á cumplimentarle el Episcopado para dirijir á 
éste un discurso liberal, y del género terrorí­
fico; pues según refieren algunos corresponsa­
les, Maximiliano aseguró en esla ocasión que se 
engañarían cuantos pensasen que llevaba á Mé­
jico propósitos favorables á la reacción.

Y en verdad que el nuevo Emperador no ha 
dado muestras de reaccionario, cuando. Prin­
cipe austríaco y católico, sanciona el recono­
cimiento del reino de Italia heeho por Juárez, 
y se apresura á incluir en la primera hornada 
de sus representantes en el extranjero, al que 
se ha de honrar con el trato de los ministros de 
un Rey excomulgado, y conspiradores de ayer, 
de hoy y de mañana contra t i  poder de la casa 
de Ausburgo.

L a  E poca, texto autorizado, daba ayer esta 
noticia en el siguiente telegrama:

«Méjico, 2 de Julio .—Han partido  las notificaciones 
del nuevo Imperio para España y Portugal, de las 
que será portador Fació; las de Inglaterra  y Holanda, 
m inistro Arrangoiz; las de Ita lia , representante Ba- 
randiaran; las de Rusia, Suecia y D inam arca, el m i­
nistro Mora, y todas las de la Confederación germ á­
nica, M urpbi, que está en Viena.»

Pero Maximiliano manifiesta priesa tanta 
porque se le siga teniendo por P rin cipe  ilu s­
trado, que no sólo se apresura á sancionar asi 
el derecho nuevo, sino que, con motivo de cierto 
proyecto de la municipalidad mejicana para 
honrar á la Emperatriz , quitando á una plaza 
el nombre de la P ie d a d  y sustituyéndole conel 
de C arió la , canta imperiales endechas á ia re­
beldía y la traición en la siguiente ignominiosa 
carta:

«Mi querido iiiini=tro Velazqiiez ds León: Entre los 
m uchos testimonios que lie recibido desde que pisé 
las playas de Veracruz del am or y respeto que me 
profesan m is com patriotas, io mismo que á la Empe­
ratriz , otro nuevo nos ba conmovido al saber que se 
había dispuesto erigir un arco de mármol , dedicado á 
la Em peratriz, á la entrada de la hermosa avenida de 
la Piedad, la que llevaria el nom bre de paseo de la 
Em peratriz Carlota, y esa noticia ha aum entado viva- 
tnente, si es posible, nuestra  firme decisión de ser más 
que nunca mejicanos.

Considerando, por lo mismo, cuán grato será para 
nuesl."os conciudadanos, y cuánto apreciarán los ver­
daderos patriotas que se eleve en el cent ro d é  la Plaza 
^layor un m onumento que perpetúe el recuerdo, 
siempre dulce de la independencia m ejicana, deseo, 
«n unión de la Em peratriz , que cou los mármoles 
destinados al arco que se quería constru ir en su bo- 
Dor, se levante aquel m onum ento consagrado á la in ­
dependencia de la pálria, debiendo llevar bácia la ba­
se las eslátuas de los principales h é ro es , como Hidal- 
80, Morelos, Itúrbide, e tc . , y ademas los nom bres de 
ios otros caudillos deesa gloriosa época, con letras de 
bronce dorado y rem atando todo en una gran  estatua 
9ue represente dignam ente á la nación.

Para complacerme á mí mismo, tocándome el r e ­
sorte más sensible del corazón , quiero colocar solem - 
Doinente la prim era piedra de ese monumento e l l  6 
de Setiembre próximo.

V en tai concepto os en ca rg o , mi querido m inistro, 
que por la secretaria correspondiente se convoque 
pronto á los ingenieros y artistas para que presenten 
sus proyectos relativos á fin de que se lleve á cabo 
este pensamiento que tanto deseo ver ya realizado.

Palacio de Méjico, Julio 14 de 18C i .— (Firm ado,)— 
Maximiliano.»

Aunque nuestra sangre española bulle y nos 
incita á recordar al flaibante Emperador pasa- 
ges de la historia de esa independencia que 
honra y de los desastres terribles que moral y 
materialmente ha acarreado á los mejicanos, la 
idea del término á donde pueden llegar por tales 
caminos el nuevo Imperio y el nuevo Emperador 
mueve á nuestra pluma para expresar el deseo 
de que ilumine y guio Dios de aqui en adelante 
á este desdichado Principe.

Cansados los diarios bonapartistas de predi­
car en desierto incitando á la desunión á los 
Estados alemanes, vuelven ahora sus baterías 
hácia Dinamarca, para persuadirla de lo one­
rosas que son las bases con que los austro- 
prusianos le otorgan la paz. Más que consejos 
habria estimado y estimaría Dinamarca que la 
Francia napoleónica le enviase infantería, ca­
ballería y artillería; pero el derecho nuevo  tiene 
sus reglas, y á estas se ajustan mejor aquellos 
consejos que estos socorros.

Eutre tanto, en Berlín se continúa hablando 
de entrevistas, y, según los últimos rumores, la 
del Emperador Francisco José y el Rey Gui­
llermo se celebrará ántes de que el segundo 
deje á Gastein: luego, allá para el otoño, se di­
ce que el primero visitará á Berlín, y que en 
esta capital, cuando llegue, se encontrará al 
Emperador de Rusia.

Los diarios de Viena, confirmando la noticia 
de la próroga del armisticio dada por el telé­
grafo, dicen que este acuerdo le tomaron los 
plenipotenciarios en la sesión dcl dia 31 de 
Julio.

TELEGRAMAS.

Mé jic o ,  2  de Julio.

Han partido las notificaciones del nuevo Imperio 
para España y Portugal, de las que será portador F a­
ció; las de Ing la terra  y Holanda, m inistro Arrangoiz; 
las de Italia, representante Barandiaran; las de R u ­
sia, Suecia y Dinamarca, el m inistro .Mora, y todas las 
de la Confederación germ ánica, Muplii, que está en 
Viena.

Noticias excelentes de todo el Imperio.
El partido monárquico triunfa en todas parles. Do­

blado, Uraga, Tapia, E chevarría, se adhieren ai Im ­
perio.

NuEv.A-Yoik. 2 3  de Julio.
Circula el rum or de que los confederados han in­

vadido de nuevo con num erosas fuerzas el Marylaud.

T ú ne z , 2 9  de Julio.

Hay probabilidades de un  arreglo pacifico entre  el 
bey y los insurrectos; las bases de  dicho arreglo  son 
las siguientes: Reducción de la contribución y aban­
dono del territorio  de la agencia por el jefe de los re ­
beldes.

P arís, 2  (p or la fard e , retrasad o  p or el m al e stad o  d e

la linea).
El Príncipe Napoleón ha salido boy para hacer una 

excursión m arítim a. Viajará guardando él más r ig u ­
roso incógnito. El periódico E l Pays publica un  a r­
tículo censurando con la mayor energía á las dos 
grandes Potencias alem anas coa motivo de las con­
diciones durísim as que han impuesto á Dinamarca.

El secretario de Lincoln anunció en un periódico 
que la paz en tre  los confederados y federales no esta­
ba lejana.

Dicen de Viena que el armisticio eslá ajustado.
En Túnez se ba verificado un  arreglo  entre  el Bey 

y los insurrectos.
Se han sometido las principales tribus.
Las Cámaras de Sajonia lian protestado contra la 

ocupación de R endsburgo.
Ló.ndres , 2 .

C irculado nuevo y bastante acreditado el rum or de 
que lord John Russell ba presentado su dimisión de 
jefe del Foreing-Oflice.

P aré», 3 .

Los Ducados sei án cedidos á P rusia y Austria p ro ­
fórmula, sin perjudicar el derecho de ia Dieta para li­
ja r  la suerte  definitiva de los mismos. Se ba pactado 
que Austria y P rusia no puedan anexionarse los Du­
cados.

El representante de Francia en Bogotá, ba enviado 
una nota al presidente de N ueva-G ranada pidiendo 
reparación por los insultos inferidos al cónsul francés 
en Panam á. El Presidente ba m andado hacer una in­
formación, y ba ofrecido quo hará ju stic ia .

Las noticias de N ueva-Y ork, dicen quo no se ba 
confirmado oficialmente la evacuación dei A llanta por 
los confederados.

Parece que en ia conspiración descubierta en Nord- 
Oeste estaban com prendidos todos los Estados del 
alto Mississipi.

Ló ndres , 3 .

El corresponsal del periódico E l Times, confirma 
la noticia del descubrim iento de los proyectos de orga­
nización de la Confederación. Esta últim a se extende­
ría en todos los valles del alto Mississipi.

La reelección del presidente Lincoln parece dudosa.

P arís, 3  (á  las c in c o  y tre in ta  m in u to s  d e  la m añana; 
recíb :do á las d o s  y m ed ía  d e  ia la r d e ).

La Gaceta de Viena  dice que el Scbiesvvig y el 
Laneinburgo son cedidos á los Soberanos de Prusia y 
Austria sin reserva a lguna, y añade que la g u erra  no 
ba sido em prendida por el esp íritu  de conquista , ni, 
para satisfacer pretcnsiones quim éricas de Dncíonali- 
dades, sino por títu los positivos de derecho. Prusia y

Austria, continúa la m encionada Gaceta, respetan los 
sentim ientos y las decisiones de la Confederación y ia 
cesión formal de los Ducados á ios Soberanos de P ru ­
sia y Austria en nada perjudicará á los derechos fun­
dados de la Dieta sobre los diclios ducados.

P a rís , 3 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 400 in terior 
español, á 0 0  0 |0 ;  el 3 exterior, á 0 0  0[0 ; la diferida, 
á 00; la amortizable, á 0 0  0 |0 ; el 3 por 40 0  francés, 
á 6 6 -4 5 , y el 4 4 |2  á 94,65.

L óndres , 3 .

Los consolidados ingleses quedaban de 8 9  7(8 á 9 0 .

Seguu parece, ánles de desem barcar en Méjico ei 
nuevo Emperador escribió á Juárez invitándole á re ­
conocer el Imperio y ofreciéndole por ello conside­
raciones y grangerías. Juárez contestó á esta invita­
ción con otra carta , de la cual publica Las Novedades 
el sigiiien 'e extracto:

«Muy respetado señor: Me dirije Vd, particu lar­
m ente su carta  del 2 del corriente, fechada á bordo de 
la fragata N ovara, y mi calidad de hom bre cortés y 
político me impone la obligación de con testarla , aun­
que muy de prisa y sin una redacción m editada, por­
que ya debe Vd. suponer que el delicado é im por­
ta n te  cargo de presidente de la república absorbe ca­
si todo mi tiem po, sin dejarme descansar de dia ni de 
noche. Se tra ta  de poner en peligro nuestra  naciona­
lidad, y yo, que por mis principios y ju ram entos soy 
el llamado á sostener la integridad nacional, la sobe­
ranía y la independencia, tengo que trabajar activa­
m ente, m ultiplicando mis esfuerzos para corresponder 
al depósito sagrado que la nación en el ejercicio de 
sus facultades, me ba confiado: sin embargo, me pro­
pongo, aunque ligeram ente, con testar los puntos más 
im portantes de su citada carta.

»Me dice Vd. que abandonando la sucesión de un  
trono de Europa, abandonando su  familia, sus am i­
gos, sus bienes y lo más caro para el hom bre, su  pá­
tr ia , se ba venido Vd. y su esposa doña Carlota á tie r­
ras lejanas y desconocidas, sólo por corresponder al 
llam am iento exponláneo que le hace im pueblo que 
cifra en Vds. la felicidad de su porvenir. Admiro po­
sitivam ente por una parle  teda sa generosidad, y por 
o tra pa rte  ba sido verdaderam ente grande mi sorpre­
sa al encontrar en su carta  la frase llam am iento e x -  
pon táneo , porque ya yo liabia visto ántes, que cuando 
los traidores de mi pátria se presentaron en comisión 
por si mismos en M iram ar, ofreciendo á Vd. lacorona 
de Méjico, con varias cartas de nueve ó diez poblacio­
nes de la nación, Vd. no vió en todo esto más que una 
farsa ridicula, indigna de ser considerada sériam ente 
por un liombre honrado y decente.

»Contestó Vd. á todo  eso exigiendo una voluntad li­
brem ente m anifestada por la nación y como resultado 
del sufragio universa!: esto era exigir una  imposibili­
dad; pero e ra  una exigencia propia de un hombre 
honrado. ¿Cómo no be de admira.'-me ahora, viéndole 
venir al territorio  mejicano sin que se haya adelan- 
do nada respecto de las condiciones impuestas? ¿Có­
mo uo be de adm irarm e viéndole aceptar ahora las 
ofertas de los perjuros y aceptar su lenguaje, conde­
corar y poner á su servicio á hom bres como Marquen 
y  U errán  y rodearse de loda esa parte  dañada de la 
sociedad mejicana?

»Yo be sufrido, francam ente, una decepción; yo 
creia á Vd. una de esas organizaciones puras, que la 
ambicíoD no alcanzaría á corrom per.

».Me invita Vd. á que venga a Méjico, ciudad donde 
usted se dirije, á fin de que celebremos allí uua con­
ferencia, en la que tendrán  participación otros jefes 
mejicanos que están  en arm as, prom etiéndonos á to­
dos las fuerzas necesarias para que nos escollen en el 
tránsito , y empeñando com o seguridad y garantía su 
fe pública, su palabra y su honor. Imposible me es, 
señor, atender á ese llamamiento: mis ocupaciones 
nacionales no me lo p e rm iten ; pero si en el ejercicio 
de mis funciones públicas, yo debiera aceptar ril in­
vitación, DO serian suficiente garantía la fe pública, 
la palabra y el honor de an agente de Napoleón, de 
un hom bre que se apoya en esos afrancesados de la 
nación m ejicana, y del hom bre que representa hoy la 
causa de una de las partes que firmaron el tratado  de 
Soledad.

»Me dice Vd. que de la conferencia que tengam os, 
en el caso de que yo acepte , no duda qua resu ltará  la 
p a z , y con ella la felicidad del pueblo mejicano; y 
que el Imperio contará en ad elan te , colocándome en 
puesto distinguido , con el servicio de m is luces y el 
apoyo de mi patriotism o. Es c ierto , señor, que la his­
to ria  contem poránea reg istra  el nombre do grandes 
traidores, que lian violado sus juram entos y sus pro­
mesas: que lian faltado á  su propio partido, á sus an­
tecedentes y á todo lo que hay de sagrado para el 
hombre honrado; quo en estas traiciones , el traidor 
ba sido guiado por una torpe ambición de mando y 
un vil deseo de satisfacer sus propias pasiones , y aun 
sus mismos vicios; pero el encargado actualm ente de 
la presidencia de la República , salido de las masas 
oscuras del pueblo, sucum birá (si en los Juicios de la 
Providencia eslá determ inado que su cum ba), cum ­
pliendo con sus ju ram entos , correspondiendo á las 
esperanzas de la nación que p resid e , y satisfaciendo 
las inspiraciones de su conciencia.

«Tengo necesidad de concluir por falla de tiempo, 
y agregaré sólo una observación. E #  dado al liombre, 
señor, atacar los derechos a jen o s, apoderarse de sus 
bienes, a ten tar contra la vida de los que deliendeu su 
nacionalidad. Iiacer de sus virtudes un c r im en , y de 
los vicios propios una virtud; pero hay una cosa que 
está luera dcl alcance de la p e rv ersid ad , y es el fallo 
trem endo de la historia. Ella nos juzgará.

Soy de Vd. a tento  S. S .— Renito Juárez.»

Escriben de Paris con fecha l . “ del corriente:
«Varios despachos diplomáticos anuncian  que en 

las córtes extranjeras se habla ménos de las negocia­
ciones de  paz entabladas en Viena que de las ten ta ti­
vas de un acuerdo en tre  Inglaterra  y Francia. Las 
principales dificultades se presentan, según parece, 
por parte de la Reina V ictoria. Se dice que el Empe­
rador Napoleón, siguiendo losconsejos del Rey de los 
belgas, ha escrito á la Reina Victoria una carta  que 
debe producir g ran  efecto.

Eu nuestro m undo oficial se manifiesta, sin em­
bargo, m ucho disgusto contra el Gobierno ingles, y la 
prensa oficiosa de provincias ataca enérgicam ente el 
últim o mensaje de la Reina, porque en él no se  habla 
de Francia, ni del reconocim iento de Méjico/

Lord Clarendon y algunos hom bres de Estado in ­
gleses han dicbo, al pasar por Paris estos últimos 
dias, que, á p 'sar de  las declaraciones hechas en el 
Parlam ento , respecto á ia utilidad de la alianza a n -  
glo-francesa, el Gabinete de Lóndres se halla resuel­
to á no acom eter empresa alguna con el Emperador 
Napoleón.

Hace dos dias, ba  dicho un  personaje de la córte 
de las T uberías lo siguiente; «Todo.parece estar tran­
quilo; se in triga para  llevar á cabo algunos cambios 
m inisteriales, pero los que de todo forman augurios, 
no acertarán  en esta ocasión. En la córte no se piensa 
más que en la llegada del Rey de España y del prin­
cipe Humlierto.

Se ba hablado m ucho do la m uerte del agente de 
cambio M. Michelin, q u e s e b a  suicidado ahorcán­
dose.

Se ha hablado tam bién de la quiebra considerable 
de M. G irard, negociante en sedas.»

Escriben de Roma que el Papa volvió á recib ir el 25 
de Julio al em bajador de Francia , el cual le cum pli­
mentó por su feliz llegada á Castel-Gandolfo. Dicho 
embajador y el de Bélgica fueron convidados á comer 
en palacio. El Cardenal Patrizzi hizo los honores de 
mesa, porque Su Santidad come siempre solo. C astel- 
Gandolfo está  situado sobre un  lago que dom ina, y el 
ceremonial de la có rte  pontificia es muy sencillo. Mu­
chos personajes, y en tre  ellos el cuerpo diplomático, 
han obtenido licencia del Papa para visitarle en su 
actual residencia.

Parece que los Gobiernos de Austria y Prusia han 
concebido el proyecto de vender las propiedades per­
tenecientes al Gobierno dinam arqués que radican en 
el Schiesxvig, para c rea r con su producto pensiones en 
favor de los au stro -p rusianos que hayan quedado im­
posibilitados de trabajar á consecuencia de heridas ó 
enferm edades contraídas en la últim a guerra.

El Principe Federico de Augustem burgo continua­
ba en Kiel el dia 28 de Julio.

El Principe Federico dellesse , que sólo hizo ren u n ­
cia de sus derechos para consagrar el principio de la 
integridad de la m onarquía danesa en favor de su p r i­
mo el Rey Cbrisliano IX, tía pedido al elector de Hesse, 
como jefe de la familia y de todas las ram as de la ca­
sa, que someta á la Dieta germánica y com unique á 
las Potencias signatarias dol tratado de Lóndres las 
pretensiones que alega al Ducado deLauem burgo, so­
bre el cual, á su juicio, no pueden ser puestos en du­
da sus derechos desde el momento en que no .se re s­
peta la integridad de la m onarquía danesa.

Se confirma que el elector ba presentado á la Dieta 
ia demanda de reivindicación del Lauem burgo por el 
Príncipe Federico, y que el Sr. Abee, m inistro de Ne­
gocios extranjeros del electorado, prepara las comu­
nicaciones que deben dirijirse hablando de este  parti­
cu la r á las demas córtes.

Según la Unidad Católica y la fadependencia  Bel­
ga, 9 r .  Renán ba sido condecorado por el Rey de 
Portugal con la cruz de Cristo,

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 4 DE AGOSTO DE 1864

OBSERVACIONES 
sobre las cartas d ir ijid a s  por el S r . D. E m ilio  C as-  
telar al l im e , señor Obispo d j  T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la Iglesia.

(C ontinuación .)

«Después de todó, como ha dicho el conde de 
»M aistre,en el fondo de todas lis  religiones 
»más diversas se encuentran rastros de una 
«tradición universal.»

Eslá bien; sed nunc n oh era l hic locus; porque 
esta proposición nada dice relativamente á 
nuestro objeto y si en su análisis entráramos, 
demostraríamos todo lo contrario de lo que 
aquí se pretende, siquiera todas ¡as religiones 
h ayan  consolado a l hom bre en su cam ino. Sigue 
aquilina poética enumeración de esas religio­
nes consoladoras con las cuales, poéticamente 
también, so confunde nuestra santa religión; 
más

Pictoribus a tque poetis
Quid liber audendi semper fuit a iquapo testas.

■Jlay derecho á  im pon er por fu erza  u n a  r e l i ­
gión? O rnar dice que s i;  Cristo d ice  que no. Des­
pués de estas palabras parece lo natural que 
aquí se entrara á ventilar la cuestión del dere­
cho, demostrando que Cris.o y no Ümar, es 
quien tiene razón; pero con decir que las reli~

giones tienen  sus arm as: e l convencim iento p a ra  
la  in teligencia y  la  persuasión  p a ra  ¡a vo lu n tad , 
eslá resuelta la cuestión del derecho, demos­
trada la proposición y convencidos los lectores 
de que no hay derecho á imponer por fuerza 
una religión , por lo cual no hay sino pasar 
desde luego á esta otra pregunta.

Lo prim ero  que la  re lig ión  re p rese n ta , ¡.qué es? 
Respuesta: L a  relación de toda la  v id a  con D ios. 
¿Y cuál es lo segundo? Sigue aliora una larga 
amplificación de estas relaciones que según aqui 
son expresadas, convienen solo al Catolicismo 
se añade luego, que para cumplir la religión 
sus fines ha de ser creída  por nuestra  f e , a m a d a  
p o r  nuestro  co ra zó n , acepta á n uestras concien­
cias ; y, por último, se describe el triste estado 
que resultaría de no ser asi. Para comprobar 
el anterior razonamiento , ¿creerán nuestros 
lectores qne sin salir dei Catolicismo se nos lle­
vará á presenciar la triunfante muerte de aque­
llos grandes hombres que en los sangrientos 
dias de Nerón morían libremente en medio de 
las liogueras, entonando himnos de gloria, no á 
los dioses del Estado, sino al Dios de los cristia­
nos? ¿de esos héroes católicos que en nuestros 
mismos dias mueren libremente en el Dios del 
Catolicismo , lo mismo en el Japón que en la 
China, en la India que en la Mesopotamia? N o... 
no esperen tamaña prueba de neo-catolicismo: 
el autor de estas cartas nos conducirá á los ú l­
timos dias del paganismo , y alli en presencia 
de Cicerón y de dos suicidas, Othon y el preto- 
ríano Antonio, exclamará: ¡m iradlos cómo saben  
m orir! ¡Q ué m iserables en su  v id a  , qu é grandes  
en  su m uerte! ¡S abéis por qué m ueren  con m u er­
te tan su ilim e?  Porque m ueren  librem ente en el 
dios de P la tó n , en el dios de su  conciencia.

Escuchemos ahora cómo mueren estos gran­
des hombres, según la historia, en el dios de 
Platón en el dios de su conciencia. «De ninguno 
»me quejo, dice Otbou poco ántes de darse de 
«puñaladas, porque quejarse de los hombres ó 
a d e lo s  dioses en la hora de la muerte es mani- 
«festar ánsia de la vida.» Se vé muy claro que 
estos dioses no eran el dios de Platón, y que si 
eran el dios de su conciencia seria un dios com­
puesto de varios dioses. Cicerón al ver que sus 
siervos se preparan para defenderle de la turba 
que se acercaba para m atarle, les dice: «No, 
«obedezcamos a l deslino; no se derrame más 
«sangre que aquella que piden los n úm enes.*  
¿Dónde está aquí el dios do Platón? ¿es por ven­
tura el destino? ¿son quizá los númenes? Del pre- 
toriano Antonio sólo diremos que indignamente 
muere esclavo  de aquella famosa egipcia de 
cuyas gracias é intrigas esclavo por mucho 
tiempo habia vivido.

Creem os ó no creem os en la  re lig ión  del E s ta ­
do. S i  creem os, creemos por nuestra conciencia y  
no por el m an da to  del E stado. Luego su pro tec­
ción es in ú til. ¡Pobre lógica que te ves tan olvi­
dada en estas cartas como el catecismo!... ¡Y 
qué! ¿seremos en esla cuestión más papistas 
que el Papa? digo yo aquí. Extraño, muy ex­
traño me parece que el autor de estas cartas 
asegure que obra de buena f e ,  que busca la  ver­
d a d  al mismo tiempo que reproduce en ellas 
doctrinas qua ya lo lian sido suficientemente 
relatadas (Sofistería dem ocrática), y que yaántes 
habian sido condenadas por Gregorio XVI, con 
las siguientes palabras que, de nuevo é inútil­
mente tal vez, nos vemos precisados á repetir­
le: «De esta indiferentismo , en materia de re- 
«ligion, procede como de un manantial corrom- 
«piílo la absurda y errónea doctrina , ó más 
«bien delirio , sobre la libertad  de conciencia, la 
«que pretenden sus defensores que sea recouo- 
«cida y garantida á lodos , á cuyo venenoso 
«error se añade la completa y desenfrenada 
tlib e r la d  de pen sar  que va siempre eu aumento 
«con daño de la Iglesia y del Estado, y de la 
«cual licencia no fa lta  quien se a treva  á  decir  
tcon  im puden te descaro que saca  provecho ¡a 
■areligion...» ¿A quién irán dirijidas estas últi­
mas palabras? Escuchemos ahora con atención 
la siguiente advertencia, que no debieran olvi­
dar nunca los catedráticos que se dicen cató­
licos y escriben las impiedades en esta encíclica 
condenadas. «Este es el verdadero origen y 
«principio de la mudanza acaecida en los áni- 
«mos y de la depravación de la juventud y del 
«desprecio de las cosas sagradas y de las más 
«santas leyes que se nota en el pueblo; esta es, 
«en una palabra , la peste que amenaza des- 
«truir la sociedad.» Contiiiiismos ahora admi­
rando la inimitable lógica de estas car ia s, la 
cándida buena íe de su autor, su acendrado Ca­
tolicismo y su armonía con la enriclica de Gre­
gorio XVI de 13 de Agosto do 48327

«Si no creemos y decimos que creemos, á 
«los ojos de la Religión cometemos una verda- 
• dera liipocresia. Luego su protección es daño-

 Si la Iglesia ha dado un gran paso bácia
».su propia jurisdicción, liácía su propia liber- 
«tad. ¿por qué no ha de concluir do dar los pa-
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«sosque le faltan, renunciando completamente 
»á ia tutela del Estado?» Hasta aquí la carta, 
y sigue la encíclica.

No más felices sucesos podemos presagiar 
para la Religión y para los derechos de los 
Príncipes, «de los votos que hacen los que qui- 
«sieran ver á la Iglesia separada del Estado y 
«corlada la mutua concordia del Imperio cou 
»el Sacerdocio: pues es cosa en e.vtremo clarí- 
»sima el temor que les produce á los amadores 
»de una libertad sin sombra siquiera de pudor, 
«aquella concordia siempre lausta y ventajosa 
«á la Religión y á los Gobiernos civiles.»

Después de las palabras que de la carta ter­
cera dejamos trascritas, se empieza á desleír la 
idea de que sobre la  conciencia no puede haber 
coacción, en una inlerminable palabrería, can­
tando en seguida al señor Obispo de Tarazona, 
para convencerle de esla verdad, una oda don­
de aparecen Júpiter, B aco , A po lo , los fáunos, 
la s  nereidas y  las n infas y  los tem plos que exha­
lan  cánticos de placel' que in u n dan  de febril vo­
luptuosidad toda ¡a n A u ra le za .

Yo no sé si esto es querer burlarse del señor 
Obispo, de sí mismo, ó del asunto que se trae 
entre manos; pero no es ciertamente tratar és­
te con la seriedad y solidez que su naturale­
za reclama. Este estilo adem as, que en ar­
quitectura llamaríamos churrigueresco, desdice 
muy mucho del asunto, y tanto m ás, cuanto 
que en religión y hasta en filosofía menudean 
en estas cartas de un modo lamentable los er­
rores, según á la ligera vamos viendo.

Cantada la oda que acabamos de indicar, 
viei e un erudito párrafo, cuya série de citas 
pudiera continuarse basta nuestros dias; por­
que ciertamente la Iglesia católica no cam bia, 
su espíritu siempre es el m ism o, é igual doc­
trina predica en las criptas de las catacumbas 
que sobre la cima d'el Capitolio: la doctrina de 
la santa libertad que Jesucristo vino á estable­
cer sobre la tierra, y que tan monstruosamen­
te comprenden muclios escritores de nuestros 
(lias, abusando descaradamente de esta pala­
bra para sancionar toda clase de excesos, auto­
rizar todo género de desenfreno, y santificar 
toda especie de libertinaje. Mas si en las pala­
bras con que termina el erudito párrafo de 
esta carta, se pretende indicar siquiera la idea 
de que la Iglesia predicaba una doctrina en las 
catacumbas y otra en el Capitolio, á fuer de ver­
daderos caló.icoá rt'cliazaremos lan impudente 
calumnia sobre la frfente de quien se atreve á 
lanzarla sobre su augusta m adre, si es que por 
maUre la tiene quien tan groseramente la in­
sulta.

Mu.) bello es ciertamente el cuadro que de 
la Iglesia libre se traza en el último párrafo de 
esla carta; pero no es ménos cierto que s¡ este 
bel o itleal algún d.a llegara á realizarse, no 
S e n a  poíij'ie a ello contriljnyera la escuela á 
que pcrienecon las (loclriii.is eiiiilidas eu estas 
cartas; y la Iglesia, cuya práctica de G"bieino 
es ad.iiirableinente sabia, no tendrá tampoco la 
candidez de esperar que sus enemigos la den 
esa libertad, por la cual ella sin descanso tra­
baja uu dia y otro dia, un siglo y otro siglo.

Terminemos aqui nuestra tarea sobre la ter­
cera carta, sobre la cu.il otras muchas cosas 
podríamos decir, y pasemos á la cuarta, donde 
se nos probará que n ada  ha sido tan  funesto á 
la  Ig lesia  como la  protección del E stado . Mucbo 
nos alegraremos encontrar en la siguiente car­
ta lo que todavía nos ha sido imposible, á sa 
ber: un raciocinio filosóficamente desarrollado 
y lógicamente sostenido.

(Se con tinuará .)
P. S a l g a d o .

En nuestro artículo de ayer hablábamos de 
los motines que lia habido en algunos puntos 
de España, y que han sido dominados con más 
ó ménos prontitud por el Gobierno. Decíamos 
no obstante, que esa paz material, queel haber 
vencido las pequeñas sublevaciones, no era una 
garantía de que el órden no se habia de turbar 
en adelante. Hoy lo creemos tanto ménos, al 
ver que propiamente quien ha vencido no ha 
sido el Gobierno, sino los sublevados.

No nos quejamos; ánles al contrario, tenemos 
una gran satisfacción con que se hayan redu­
cido los precios de tarifa en el impuesto de 
consumos; y si el Estado podia prescindir de 
esta contribución, no sólo habría hecho bien en 
quitarla, sino que no debiera haberla impues­
to. Lo que hay malo en este asunto es, que se 
enseña á ios que se rebelan, á ver logrados sus 
deseos de mala manera manifestados. No te­
nemos noticia de las causas que se hayan se­
guido con motivo de las pequeñas revoluciones 
de los pasados dias, aunque creemos se estarán 
instruyendo en los respectivos lugares; y áutes 
de ver el castigo de los culpables, creemos de 
mal ejemplo uua determinación que puede pa­
recer arrancada á la debilidad del Gobierno.

Por lo demás, nos felicitamos do que dismi­
nuya la contribución de consumos y felicitamos 
especialmente á las clases pobres. Hé aqui las 
resoluciones publicadas con este motivo, acerca 
de las cuales sólo diremos que los periódicos 
liberales no sólo no agradecen para nada el 
cambio, sino que lo ponen en ridiculo.

«.\dm inistraciou principal de Hacienda pública de 
la provincia de Valencia.—Consumos administrados. 
— En virtud  de lo d ispuesto ñor Real órden de 22 de 
Julio último," queda reducido á üO céntimos en a rro ­
ba el derecho que por razón de consum os debe satis­
facer la fruta verde ó fresca al ser introducida en esta 
capital y radio, y á í.=) céntimos también en arroba  los 
granos y legum nres secas ó en grano y las liaríiias 
do unos y otros por derechos del Tesoro, y sin perju i­

cio de los recargos m unicipales, quedando excep tua­
dos de lodo gravám en los higos eliumbos y las b e fó ­
las, cuya modilicacion de dereclios empieza á regir 
m añana.

Lo que se anuncia al público para su conocimien­
to. Valencia, 1.® de Agosto de 1864 — Pedro Lúeas 
Mogueira.i)

¡La Iglesia libre dentro del Estado libre....!
Allá va una prueba más de la sinceridad y 

buena fe con que profesan y practican sws dog­
m as los liberalistas demagogos.

Dice L a Iberia  á propósito de la asociación 
que los católicos y fieles hijos de la Iglesia tra­
tan de establecer para ayudar con sus socorros 
á los gastos dei Pontificado:

«¿Qué gastos serán esos que no bastan á cubrir ya 
ni las b u la s , ni las d¡»pensas, ni el d inero de San Pe­
dro, ni las letanías lauretanas, ni tanto y tanto re­
curso  como existe en favor de la pobreza del Ponlifi- 
cado? ¿Esla nueva petitoria, será con objeto de reno­
var aquella cruzada que tenia á Lamoriciere por su 
Godofredo de B ullón, y por su Santo Sepulcro una 
porción de tierra profana?

Los neo-católicos dirán que .somos curiosos, nos 
llam arán herejes , concluyendo por afirm ar que no 
querem os que la Religión  prospere.»

Esto no obstante, nadie debe dudar del re s ­
peto y  sum isión sin cera  de los a lm orzan tes al 
Sumo Pontífice como P a d re  esp iritu a l de los 
fieles; esos renglones no son más quo una c u -  
rio s id á d  inocente, aunque un poco estúpida , y 
que revela por otra parte toila la iiustrrcion 
que suelen tener los liberalescos acerca de la 
inversión del producto de las bulas , etc. En 
una palabra, lo que hemos trascrito es de un 
periódico liberal, con la circunstancia agravan­
te de ser L a Iberia .

Dice u n  p e rió d ico :

«La Iiireccion general de Aduanas lia resuelto  que 
los libros detenidos en la de Alicante, como prohibi­
dos, por se r contrarios á nuestro dogma, sean r e ­
portados al extranjero , expidiendo certificación el 
cónsul del punto adonde se diríjan.»

A p la u d im o s  la  d e te rm in a c ió n , y  o ja lá  h a y a  
v ig ila n c ia  p a r a  q u e  se  v e rifiq u e  e n  to d o s  los 
c a so s , y  n o  se  e lu d a  la  in sp ecc ió n  d e l G o b ie r­
n o . A si fu ese  fácil e n v ia r  á  la  C h in a , á n te s  d e  
q u e  n a d ie  lo s le y e se , to d o s  lo s e sc rito s  a n t i - c a -  
tó lico s  q u e  sa le n  d e  la s  p re n s a s  e sp a ñ o la s , y 
q u e  n o  son  m u c h o  m e jo re s  q u e  lo s  q u e  se  d e ­
v u e lv e n  a l e x tr a n je ro .

L a  Iberia  dijo lo siguiente:
«Los periódicos neo-católicos nieg.in con una insis­

tencia sospechosa la existencia de planes, bastante 
m aduros ya, formados con e! objeto de renovar la in ­
tentona de San Cárlos de la Rápita.

Con perdón sea dielin de los periódico': mal llama­
dos religiosos, m uchas personas creen que los pro­
yectos de m arras co'itmúaii fr-igiiáiid ise; i] je  los ine- 
ilm sy recursos de que disp meu los conspiradores .'on 
muy considerable»; que tos trabajos csláu inuv ade­
lantados, y que l.js que imitando á los compañeros de 
Ulises se tapen los oídos para no escuchar los cautos 
de ciertas sirenas, quizás quizás cuando despierten de 
su letargo DO tengan tiempo para más que lam entar 
la ofuscaiion de su entendimiento.

P or boy no decimos más.»

Im  E speran za  se rie de estos párrafos, y nos­
otros con ella. Aunque bien mirado, acaso L a  
Iberia  sepa algo de conspiraciones que se tra­
men en París, si no á favor de intentonas como 
la de 8an Cárlos, á favor de otra cosa. Si algo 
sabe de conspiraciones fraguadas en Paris, dí­
galo el periódico progresista, que nos hará 
gracia cl oirlo. Sea explícito, que se lo agrade­
ceremos.

Esta prudente y digna actitud del Gobierno 
del Ecuador respecto á la cuestión liispano- 
peruana, le ha atraído la animadversión de los 
am ericanos más ardientes, que á toda costa de­
searían estallase un conflicto entre España y 
las Repúblicas de Sud-Araérica. Una sociedad 
patriótica que se llama de los defensores de la 
independencia , habia calificado al Gobierno 
ecuatoriano de traidor á la libertad y á la in­
dependencia de las Repúblicas sud-americanas, 
y se decia ademas que el presidente de la Re­
pública del Ecuador , Sr. Moreno , y el general 
F lores, eran amigos del sistema monárquico 
constitucional establecido en Méjico, y partida­
rios de que se estableciese también en la Amé­
rica del Sur.

Dice un diario de Bilbao;
«A nteayer (el iúnes) por la larde vimos fijado en 

los sitios más públicos de nuestra  villa y en gruesos 
caractéres un  bando, en el que se inserta la ley sobre 
reuniones públicas últim am ente sancionada , cuya 
exacta y puntual observancia se encarga. Agradece­
mos de todas veras ai gobernador de esta provincia 
señor m arques de Llagares el haber dado publicidad 
á esta ley, para que nadie alegue ignorancia, evitan­
do de este modo los conlliclos que esta pudiera pro­
ducir.»

E l E u sca ldu n a  dice sobre el mismo asunto 
lo que sigue:

«Los periódicos de Madrid que recibimos anteayer 
nos decían que el Gobierno de S. M. habia tomado las 
convenientes medidas para aplicar en estas provin­
cias, así como en las demas de España, la ley sobre 
reuniones públicas, y anteayer mismo se fijó la ex­
presada ley por bando del señor gobernador de la 
provincia en ios sitios m ás públicos de esta pobla­
ción.

Nadie ba puesto en duda que esa ley, sancionada 
por S. M. el 22 de Junio últim o, debia aplicarse á este 
pais lo mismo que todas las demas dei Estado que 
no se oponen á la del 23 de O ctubre de 1 8 3 9 ,  pero ha 
llamado la a tención pública el anuncio de los perió­
dicos m adrileños y la forma de la publicación.»

O tro  p a r ra f i lo  d e  L a  Iberia  , p e q u e ñ o  d e s ­
a h o g o  y e n tr e te n im ie n to  de l d ia  e n  q u e  fué r e -  
co jid a :

«El Sr. Arzobispo de V alladolid , despreciando las 
pompas y vanidades de este m undo , ha resuelto t itu -  
lar.se en los documentos que salen de aquel Arzobis­
pado, señor de Junquera de A m bia. Creíamos nos­
otros que en m ateria de señores , y propiam ente lia - 
blando, no quedaba ya más que la lórmula d*l m u y  
señor m ío  ; pero el Obispo de Osma , con su p re ten ­
sión de impedir la pesca en cierto  paraje de un rio, 
y el Sr. Arzobispo de Valladolid, exhibiendo su  seño­
r ía  de Am bia, ponen de m anifiesto nuestra  ignoran­
cia. Aquello del divino Salvador : Mi reino no es de 
este m u n d o , y cuanto hay en los libros sagrados sobre 
la humildad y pobreza del sacerdocio , han caido en 
desuso, lo cual prueba que los que se llaman refracta­
rios al progreso, progresan á su modo.»

E q u iv o c a d o  a n d a b a  e l p e rió d ico  o lo za g u is ta  
a l c r e e r  q u e  só lo  q u e d a d a  y a  e n  m a te r ia  d e  s e ­
ñ o re s  la  fó rm u la  d e l m u y señor m ió  ; q u e d a n  
to d a v ía  e n tr e  su s  m ism o s  c o n m ilito n e s  m u c h o s  
señores m arqueses, condes , m ayorazgos, y a lg ú n  
c a b a lle ro  d e l to iso n , e tc . ,  e tc  ; p e ro  , sin  e m ­
b a rg o  , lo d o s  son  iguales , y só lo  re n u n c ia n  a l 
m u n d o  p a r a  a g a r r a r s e  á la  carne.

P o r lo d e m a s , p u e d e  L a Iberia  se g u ir  con  
ta n  piadosos su e lte c ilo s  , p o r  los q u e  a p o s ta m o s  
á  q u e  no  te n d rá  q u e  s u f i i r  p e rc a n c e s  c o m o  
e l d e l m ism o  d ia  en  q u e  in s e r ta  e l q u e  p r e ­
c e d e .

Noticias recientes de América aseguran que 
la tranquilidad y confianza se restablecen en 
todas las repúblicas liispano-americanas, y ha­
cen esperar que cl Perú, después de tantas bra­
vatas, quedará sólo en la contienda , entregado 
á su mala causa.

Ayer se recibió el siguiente telegrama:

« P a r í s ,  3 .

»EI Gobierno ilel Ecuador ha autorizado á Pinzón 
para proveerse de víveres en los puertos de diclia 
República.»

Los ministeriales entre todos los periódicos, 
y L a  Epoca  y E l D iario  E spañ o l entre los mi­
nisteriales, son verdaderamente los que ménos 
razón tienen para criticar el lenguaje de los de­
fensores de los fueros de las provincias Vascon­
gadas. No son am en azas  las que toda persona 
sensata a d vertirá  en las defensas que se han 
liecho de tan justa causa; son sólo consejos ati­
nados ni Gobierno , son artículos de fondo que 
debieron publicar los amigos del Gabinete , si 
los diarios ministeriales cumplieran como era 
debido su encargo, que no es incensar á tontas 
y á locas á sus patronos , ni hablarles de an­
chas ó estrechas bases, ni amenazarles ocultando 
la mano, sino mostrarles los efectos que pue­
den producir ciertas causas , é inculcarles dia- 
riaineife que una de las primeras bases de la 
ciencia del Gobierno es prevenir , no eastigar, 
es destruir todo motivo innecesario de alarma, 
no consentirlo, ni ménos aumentarlo, como los 
diarios ministeriales han hecho en la cuestión 
de fueros.

N o : el Sr. Loredo no ha proferido amenaza 
alguna; ha dado á entender una cosa que no se 
le oculta á quien tenga buen sentido, y celoso 
por el princifiio de autoridad más que los dia­
rios que defienden á los que la representan, 
ha indicado los peligros y trastornos que po­
dría correr si continuaban las imprudencias de 
los periódicos oficiosos y se proponían explotar­
las los muchos díscolos qucpululan en España, 
sobre todo después de haberse desarrollado al 
calor de la tolerancia de cierto general del vical- 
varismo el gérmen criminal que dejó deposita­
do en el Campo de Guardias.

No: no son ni pueden ser las amenazas ar­
mas que manejan los vascongados , y sólo los 
vicalvaristas, que apénas han manejado otras 
en toda su vida política, pueden decir lo con­
trario. No hay ébrio que no achaque los 
males á un vaso de agu a, ni gloton que inten­
te curarlos con dieta. Asi los vicalvaristas, da­
dos á las sublevaciones, creen que sólo con 
ellas pueden curarse las enfermedades políti­
cas, aunque hayan sido en su origen de amor 
propio; y de una plumada han convertido lo 
negro en blanco, el dia en noche, á los pacífi­
cos habitantes del suelo vascongado en ... vi­
calvaristas.

Aquí terminaríamos si E l D iario  E spañ ol no 
añadiese al falso aserto de L a  E poca  las lineas 
siguientes:

«Lo que más extraña y basta indigna en loda esla 
série de juntas y discusiones, es que no baya habido 
uno sola voz que pida el concurso de las provincias 
Vascongadas para enviar ni siquiera un hombre á la 
escuadra que defiende en el Pacífico los derechos de 
los vizcaínos asesinados en Talambo, ni para subvenir 
con un sólo real á las contingencias de tales compli­
caciones.»

«Esto es tan elocuente, que basta enunciarle para 
saber á qué atenerse.»

No puede llegar á más la pasión aunque de 
ella sea víctima E l D iario  E spañ o l. ¿A qué ha­
bian de ir los vascongados á América? ¿A cs- 
tonar las notas del señor ministro de Estado?

¿Sabe E l D iario  E spañ o l, porqué fueron viz­
caínos los asesinados en Talambo? Porque Viz­
caya, sin embargo de las franquicias que dis­
fruta, no puede mantener á todos sus hijos, y 
los infelices tieribn que abandonar su hogar y 
su familia para buscarse el preciso sustento en 
apartadas tierras. Ha estado pues, oportuno, y 
sobre lodo en terreno propio, el diario ministe­
rial, al remover las cenizas de los sacrificados 
en Talambo para insultar á sus hermanos. Me­
jor le da el naipe para esto que para hacer el

coco al ministerio con epístolas, que, ¡veleidad 
de las cosas humanas! á pesar del aparato y so­
lemnidad con que vieron la luz pública, tuvie­
ron al dia siguiente que acogerse en el torno de 
una inclusa. ¡Padres tan sin entrañas encierra 
en su seno el vicalvarismo!

(ic buscar en aquellas aguas medicinales el alivio de 
su salud y de su bolsillo.»

Como se vé, este servicio merece una pública y gran­
de recompensa.

En carta  de la Granja dicen á E l E sp ír itu  Público 
lo siguiente refiriéndose al viaje del rey consorte.

«Del viaje de S. M. el Rey se ocupan m ucbo, algu­
nos problem as están por resolver, y otros no tienen 
solución posible y decorosa: bago alusión á los g ran ­
des de España nombrados para acom pañar á S. M. el 
Rey. Usted sabe que el duque de Medinaceli com pren­
diendo perfectam ente la posición con que se le invita- 
b a, se ba excusado; sólo el m arques de Santa Cruz 
aceptó ei cargo y suponemos que el Sr. m arques m an­
dará el cuarto de S. M. y hará cabeza do la servidum­
bre que se trasladará á París: el nuevo duque de Mo- 
tezum a, ántes m arques, no ba contestado todavía si 
aceptaba el encargo de hacer el viaje á París con S. M.

Mucbo será que esto no dé ocasión ó pretexto para 
que el Em perador Napoleón IH pase nuestras fronteras 
en el m esSdeeliem breá v isita rá  nuestra Reina, paralo 
que ya van y vienen em isarios, y algunos trabajos he­
chos para conseguir esta entrevista, que p ro teg er ayu­
da c ierta  fracción.»

Y basta por nuestra  parte  de viaje, del cual no nos 
perm itim os liablar m iéntras no veamos arreglada la 
cu enta que tenemos pendiente con la La-B andera ,

El mismo periódico de que tomamos la anterior 
carta , recuerda que el 13 de Agosto, dia en que se en­
contrarán  reunidos los sobrinos de Fernando VH y de 
Napoleón I, es el aniversario del Pacto de F am ilia  
celebrado en tre  Luis XIV y Felipe V.

Ahora suponemos que no habrá pacto  porque no 
sabemos que baya F am ilia .

lluy debe llegar á la Granja el m inistro de lo que 
se llama Hacienda en España, y el domingo es espe­
rado en Madrid.

Por supuesto que lo que dijo un periódico de que 
se esperaba ia venida de S. E. para celebrar un  gran 
Consejo en San Ildefonso, no era exacto.

Graves suelen estar los enfermos cuando se ju n tan  
los docto res; pero cuando ya han m uerto , no hay pro­
fesor tan  falto de dignidad que se preste á otra cosa 
que á practicar la auptosia del cadáver si la última 
enferm edad presentó caractéres sospechosos.

La Epoca  asegura que «no existe boy cuestión al­
guna que baga necesaria la reunión de todos los mi­
nistros en lacó rte .»  A lo cual observa La  P o fú ícaq u e  
«para La Epoca, después de haber acordado ciertos 
n om bram ien tos, ya nada tienen que hacer los m i­
nistros.»

A dvertim os que la apreciable Política  es bija de la 
distioguida E poca , de cuya ilustrada redacción salió, 
cuyos levantados intereses lian venido siendo iiasta 
ahora los m ism os, y que por consiguiente eslá en 
m ejor situación que nadie para ap rec ia r Jas cosas de 
tan feliz fa m ilia .

Dice La Epoca:
«Debemos prevenir á nuestros lectores contra una 

m aniobra insensata que, á falla de otros recursos, 
lian dado en em plear los que no se conforman con 
que el óiden continúe inalterable.

Consiste esta maniobra en esparcir c a r ta s , supo­
niendo movimientos de tropas, conatos de rebelión, 
y hasta pronunciam ientos realizados en tal ú cual 
parle .

Excusamos decir que esta pobre invención sirve 
bien poco, y que el desengaño sigue en breve á los 
em bustes m ejor urdidos.»

Mientras no iiaya quien subleve el ejército, el ó r- 
den m aterial está asegurado. Hoy creemos que no 
habrá quien saque engañadas á las tropas, porque 
son Celes y porque no hay que probar m onturas.

Según vemos en una  correspondencia de  la Granja 
se dice por alli que el Sr. Tenorio, secretario de Cá­
m ara y de la Real estam pilla, deja dicbo puesto y ob ­
tendrá  en su lugar un  cargo diplomático de impor­
tancia.

Para reem plazarle al lado de la Reina, se cita  al se­
ñor Perales, secretario  que era en 1834 y en cuyo 
puesto continuó basta que á consecuencia de los su 
cesos del Escorial en 1833 fué sometido á una suma 
ría, en la que fué absuelto de la instancia.

El haber obtenido este señor hace poco una gran 
cruz como prueba del afecto régio, presta  apoyo al di 
cho de los noticieros.

P regunta  La Democracia:
«¿Q uerrán decirnos los periódicos ministeriales, á 

que se debe ia destitución del Sr. D. Seratin H ernán­
dez, lierraane político del Sr. Salaverría , y antiguo 
tenedor del Gran libro?»

Dice un periódico que no falta d inero en la caja 
del Raneo.

La exclamación m ás na tura l es la de: «Pues mire 
usted , no lo parece.»

Dice El A ncora  que según sus noticias, corren r u ­
m ores de que para solemnizar la entrada del señor 
Salaverria en la córte  se prepara un arco  triunfal con 
varias inscripciones, de las que recuerda Jas si­
guientes :

«Los im ponentes de la caja de depósitos al Neker 
del siglo XIX.

Los f,600 m illones de Deuda flotante al acreedor 
de esla cifra.

La cola del Banco á su creador.
El pais agradecido c o n s u m o s  placeres.
El Banco privilegiado, á su caporal.»

El siguiente párrafo de La E speranza  justifica la 
determinación de otorgar la merced de un título de 
Castilla, al dueño de los baños de Albama, que tanto  
dinero  eslá gastando en la trasformacion de aquellos.

«Sabemos que una familia com puesta de tres per­
sonas ba gastado, siguiendo el sistema m ás económi­
co posible, duran te  diez dias que ba estado en Alba­
ma tomando los baños, ochenta y cuatro duros, sin 
contar el viaje de ida y vuelta. Con esta noticia podrá 
form ar su presupuesto aproxim adam ente el que baya

tras nuevos gobernadores de Valencia y Zamora se 
bailan en San Ildefonso para ofrecer sus respetos á sus 
majestades ántes de ir á posesionarse de sus puestos.

Ayer llegó á Cádiz el vapor correo de Canarias con 
noticias de aquellas islas que alcanzan al 27 de Julio. 
El órden y la salud pública eran  excelentes. El 18 del 
pasado llegaron al puerto de Santa Cruz do Tenerife, 
el vapor correo S an io  D om ingo, que siguió su viaje 
para  la Habana, y la goleta V a d-R as, que continuó 
el 21 su m archa para Montevideo. El 22 arribó  al 
mismo puerto la fragata Berenguela, y el 24 salió p a ­
ra  seguir su m archa al Pacífico.

Hé aquí la exposición que han elevado á S. M. m u­
chos vecinos de Sevilla, reclam ando contra el aum en­
to de la contribución de consum os, sobre todo en los 
artícnlos comprendidos en la tarifa núm . 2, que v ie­
ne rigiendo desde t.® de Julio próximo pasado:

«Señora: Los que suscriben, vecinos de Sevilla, 
tienen la honra de exponer con respeto á V. .M., que 
las disposiciones relativas ai im puesto sobre consu­
mos, en la ley de presupuestos publicada en 26 del 
anlepróxim o Junio, son ocasionadas á producir gra­
vísimos perjuicios á la producción agrícola y al bien­
esta r de la clase poco acomodada.

Separadas algunas bases de esa ley de los principios 
que la ciencia ha reconocido como los más seguros de 
todo buen sistema económico, podrán dar m árgen á 
que los productores vendan sin ob tener el beneficio 
que es aliciente al trabajo, y en tre  ellos y los consu­
m idores se levante el va'ladar insuperable de crecidos 
derechos sobre los artículos indispensables á la vida, 
de que igualm ente hacen uso las familias opulentas 
que las proletarias y m enesterosas. Sin em bargo, no 
por eso conseguirá el Tesoro más pingües rendim ien­
tos que ántes, porque si m uchos cultivadores dejan 
de cosechar frutos á que no pueden dar salida, y la 
mayoría del pueblo se vé en la precisión de renunciar 
á cuanto ie proporcione comodidad y alivio, re sig - 
n á n d o s e á v iv r  con mezquinos m antenim ientos, no 
sólo dism inuirá la ' ecaudacíon dei impuesto; al par 
que estos decrezcan, am enguarán los ingresos de las 
demas contribuciones.

Asi debe acontecer si se deja en vigor la tarifa se­
gunda para capitales y puertos , porque el derecho 
que en ella se exije sobre cada una de las especies, y 
el noventa por ciento do los recargos provinciales y 
m unicipales, no pueden satisfacerse sin que se resien­
tan la producción y el consum o. P rincipalm ente las 
frutas y granos han sido gravadas con exceso, siendo 
de tem er que abandonen el cultivo de las prim eras 
los que proveían las enunciadas poblaciones , y cam ­
bien los liábitos los que moran en ellas. Por lo que á 
Sevilla concierne , es forzoso reconocer que las abun­
dantísim as frutas de su privilegiado su e lo . Jam as lle­
gan á consum irse, si uo hacen extraord inario  uso de 
ellas las clases humildes del p u eb lo , por encontrarlas 
á el alcance de su posibilidad.

Las naranjas en tran  como elem ento indispensable 
para la subsistencia del pobre , porque una caja de 
ellas coD^I peso de nueve ó nueve y media arrobas, 
se expende en cl campo á cuarenta y cinco reales por 
lúrmioo medio,•saliendo en su v irtud  á ménos de c in ­
co reales cada arroba; pero gravadas con dos reales y 
ochenta y cinco céntim os en la misma arroba por de­
rechos para el Tesoro y re ca rg o s , quedarán tan  sólo 
para alimento de las familias acomodadas, obligando á 
disniiouír su producción.

0 ;ro  tanto  puede decirse de los m elones y sandías 
que se venden por los cultivadores á tres reales a r - ,  
ro b a , y en su consecuencia sufren un gravárncn, que 
duplicando su verdadero precio , los a.'cja de la ma­
yoría de  los consumidores.

Todavía más excesiva es la antedicha imposición 
respecto de las uvas de p laza , que ni pueden llevarse 
al lagar, ni tener saliiia en el merc.ado sino á cinco 
reales en a r ro b a , de los cuales re tira  Ja mayor parta 
la H acienda, no dejando que el productor se rein te­
g re  siquiera del capital in v ertid o , ya que no pueda 
a lcanzar el premio de sus penosas tareas.

En la venta de las aceitunas percibe el cosechero 
v e in te  ó veinte y cinco reales por fanega, con cuatro 
arrobas de las llamadas m anzanilla , y por la de las 
gordales cuarenta  aproxim adam ente; de m anera que 
tam bién es elevado en demasía el referido d e rech o , y 
mucho m á s , si se considera que escasam ente se con­
sum e en el pais veinte por c ien to , yendo lo demas á 
otros puntos donde deben volver á satisfacer igual im­
puesto. Con 61 se hace igualm ente imposible la venta 
de los higos c h u m b o s , porque tan sólo las personas 
más necesitadas, son .as que hacen uso de e llo s , en 
razón á valer extram uros un real el c ien to , que pesa 
una arroba.

Tales son las frotas susceptibles de general consu­
mo en Sevilla, que pueden da r ingresos al Erario con 
el impuesto mencionado; y todas ellas, entrando como 
parte muy considerable en la comida de Jos proleta­
rios, no pueden soportar un derecho próximam ente 
igual ó superior al precio de su expendícion por ei 
p roductor, porque en ello se falta al justo  reparti­
miento de las cargas públicas, haciendo recaer dolo- 
rosam ente la desigualdad sobre las especies con que se 
proporciona inocentes goces el sóbrio jornalero y ol­
vida las itfemás privaciones á  que los condenan sus 
m erm ados recursos. Lam entable seria ciertam ente 
rehusar á la clase obrera  de las capitales, la baratura  
de m antenim ientos que disfrutan los braceros del 
campo, cuando el jornal de estos supera hoy al de 
aquellos, y su liabitacion les sale á m enor costo.

Y tanto m ás debieran deplorarse, cuanto que los 
manifestados productos son en tal extremo abundan­
tes, que después de  la exportación de aquellos en que 
jiene lugar, quedan en una considerable cantidad á 
que no puede dársele totalm ente salida, sino por un 
módico precio que perm ita la consum a con profusión 
la generalidad del pueb lo , bastando por consiguiente 
un ligero aum ento de derechos para que se amengü® 
la demanda y se pierda el fruto sin encontrar con»' 
pradores, ó se aplique al ganado, dejando ia Hacienda 
de percibir el correspondiente im puesto.

Asimismo se ha elevado este inmoderadam enU 
respecto de los granos y harinas, que siem pre han 
merecido especial favor en las contribuciones de puer­
tas y consum os. La fanega de trigo cuyo peso es d« 
ochenta y cinco á noventa y cinco libras, y su precio 
de cuarenta á cincuenta reales, queda gravada co“
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tres reales de derecho y recargos, ascendiendo por 
consiguiente la contribución de un articulo tan indis­
pensable para el pobre como para el rico, á un seis 
por ciento, sin embargo de com prenderse fácilmente 
que en el consumo anual de u n  bracero vendrá de esa 
suerte á pagarse un im puesto crecido.

Así hay necesidad d “ reducirlo, porque si cada uno 
debe contribuir á levantar las cargas públicas en p ro ­
porción de sus haberes, ligera por demas debe ser la 
que gravite sobre quien no teniendo más caudal que 
sus brazos, apénas gana lo necesario para reparar sus 
fuerzas y conservar la salud. Igualm ente el dereche 
que imponen á las habas, traspasa los lim ites de la 
equidad, porque vendiéndose de veinte y oclioá trein ­
ta y dos reales la fanega con ciento dos ó ciento siete 
libras, asciende aquel á tres reales en arroba, que re­
presenta más de treinta y cinco por ciento del valor 
de dicha especie, aconteciendo lo mismo en las demás 
legumbres secas.

F in a lm e n te ,  la c eb a d a  v .ile  e n  e l c a m p o  p o r  t é r m i ­

no  m edio á  v e in te  re a le s  la fa n e g a , p e s a n d o  e s ta  p r ó ­
x im am en te  t r e s  a r ro b a s ,  p o r  lo  c u a l r e s u l ta  a q u e l la  

con u n  g ra v á m e n  d e  d o s  re a le s  c in c u e n ta  c é n t im o s , 
que  e q u iv a le  á  m á s  d e  u n  d o c e  p o r  c ie n to .

No p u e d e  e n  so  v i r tu d  c o n t in u a r  la  e x ac c ió n  d e  u n  

im p u e s to  q u e  c o u  ta l d e s p ro p o rc ió n  g ra v a  á  u n a  e s ­
p ec ie  n e c e s a r ia  p a ra  los t r a s p o r te s  y p a ra  la  fu e rz a  
e m p le ad a  e n  in d u s t r i a s  U tilís im a s .

tlubiérase podido, en su coa.secuencia, formar des­
favorables juicios de las disposiciones al principio 
enunciadas, si la previsión de los legisladores no lo 
hubiesen evitado sábiam ente, dando por la base séti­
ma la competente autorización al Gobierno de V. M. pa­
ra reducir como medida general el núm ero ó el g ra­
vámen de las especies, en lo cual se deja conocer el 
loable deseo de que se removiesen inm ediatam ente 
todas las dificultades que pudieran su rg ir para poner 
en práctica la reforma.

Suplicamos por tanto á V. M. que en virtud de la 
antedicha base sétima se sirva reducir los derechos 
de la tarifa á los que se percibian en las capitales y 
puertos ántes de publicarse la referida ley de presu­
puestos, por reclam arlo imperiosamente la subsisten­
cia de la clase jornalera en esas poblaciones, y el fo­
mento de la agricu ltu ra  é industria.

Así lo esperam os de la constante solicitud que al 
bien de su pueblo consagra V. M., cuya preciosa exis­
tencia guarde el ciclo dilatados años.

Señora.— A L. R . P . de V. U .— (Siguen las firmas).»

Habiendo manifestado en nuestro periódico hace 
pocos dias que en alguna provincia no se habia satis­
fecho al Clero la paga de Junio con la puntualidad 
que á las demas clases, tenem os segunda carta  escri­
ta desde punto diferente al que entónces hadam os 
referencia, en la que, ámpliando la queja, nos dicen 
que la nómina parroquial sufre por lo común un 
atraso de veinte ó veinticinco dias, ignorándose los 
motivos que haya para ello, puesto que es geueral la 
órden que se comunica siem pre para satisfacer la 
mensualidad vencida. No hemos creido necesario de­
signar las diócesis ó d istritos que citan nuestros cor­
responsales, esperando que, sin necesidad de eslo, el 
Gobierno adoptará las medidas convenientes á fin de 
que no se repita  tan injusta excepción.!

presbítero, canónigo de la santa iglesia catedral de 
Jaén .— R. I. P .

Anteayer llegó á Pam plona, en el tren  de la m aña­
na, el Excmo. é limo. S r. .Arzobispo de V alencia, se­
ñor Barrio y Fernandez. S. E. lim a, se ha hospedado 
en el palacio de aquel S r. Obispo; y por la tarde  visi­
tó detenidam ente la santa iglesia catedral.

El Excmo. é limo. Sr. Obispo de Barcelona, en santa 
visita, ofició de pontifical en Mataré el dia 27 , en las 
solemnes fiestas dedicadas á las Santas patronas de 
aquella ciudad, Juliana y Seiupronia.

Al siguiente dia 28, partió  en  dirección á A rgen- 
tona.

El Sr. n . Eduardo María \7 la rrasa , d irector de L a  
Revista  Católica de Barcelona, predicará este año en 
.Madrid toda la solemnísima novena de la Virgen de 
Valvanora, en ia iglesia de San Ginés. Anunciamos 
esto con sum a satisfacciou.

9
Ha m uerto en Arjona el Sr. D. Francisco Quero,

El licenciado D. Pedro Rubio, Canónigo penitencia­
rio de la santa iglesia catedral de Sigüenza, falleció 
el 23 del pasado Julio. Suplicamos á nuestros lectores 
que n ieguen  á Dios por su alma.

ULTIMA HORA

TELEGRAMAS.

(S e m c ío  pa rticu la r de  E l P en sa m iento  E spañol . )

T únez , 3.

El impuesto de capitación ha sufrido una re­
baja de 20 piastras, siendo al mismo tiempo 
abolidos otros impuestos.

El Bey alista europeos para su ej'ército.
Han salido falsos los rumores de atentados 

contra Mr. Beauval, cóusul francés.

CONSTANTINOPLA, 3 .

Han sido presos diez protestantes. El depósi­
to de Biblias que estaba en la biblioteca de los 
misioneros ingleses y americanos, fué secues­
trado.

Las reclamaciones de Bulwer, embajador 
ingles, fueion desechadas.

Carlas de Viena dicen que Austria no ha es­
tipulado que ninguna porción de los Ducados 
fuese anexionada á las grandes Potencias ale­
manas.

L iverpool, 3 .

El consulado americano anuncia que los pa­
saportes de toda clase de personas que vayan á 
América, defcer ser visados por el cóusul ame­

ricano del puerto del embarque, quedando ex­
ceptuados de este requisito los emigrados.

En la Bolsa de boy se han cotizado los valores á los 

precios siguientes:

Títulos del 3 por tOO consolidado, y 51-15  no pub. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 46-00 publ.

Deuda del personal, 2 3 -5 0  publ.

Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-23  publ.

Acciones del Banco de España, 204 p no pub.

Ha fialldo de Pam plona para Ola-
zagoitia el batallón cazadores de Barbastro, para es­
calonarse con motivo del viaje de S. M. el Rey.

El proyecto de acequias de riego
para las afueras de Madrid, formado por el ingeniero 
D. Juan de Ribera, v reform ado con presencia del 
plano del ensanche de la población, lia pasado á la 
Junta consultiva de policía urbana, y es probable que 
muy pronto se  proceda á la abertu ra  de las dos ace­
quias que con una longitud de 16 kilóm etros abarca­
rán  una superficie de 7,000 fanegas. En toda esta zo­
na se d istribuirá el agua para el riego á un precio tan 
moderado, que el real fontanero, ó sean 100 cubas 
diarias, que cuesta dentro  de Madrid 1.000 rs. al año, 
sólo costará tomado de las acequias 11 rs . y medio; y 
como para regar una fanega de tierra se necesitan 
unos siete reales fontaneros, el coste anual del agua 
será solo de 80 rs . para cada fanega de tie rra . Esto 
facilitará la formación de grandes huertas en el con­
torno de Madrid, y la creación de hermosos jardines 
en las nuevas casas que se edifiquen para el aum ento 
de la población.

Deseando contribuir por nuestra
pa rte  á la buena obra á que .se refiere la siguiente cir­
cu la r, la damos cabida en nuestras columnas por serau n  
tiempo de que se asocien á ella aquel de nuestros lec­
tores que guste hacerlo.

REAL ig l e s i a  DE SAN CAYETANO.

(C ircu lar.)

El dia 31 del presente mes de Julio, sed ará  princi­
pio en este templo á la novena de su titu lar el glorio­
so San Cayetano de Thiene.

Confiada siem pre esta iglesia á la caridad de los fie­
les, no puede ménos de re cu rrir  ahora á ella para su­
fragar los cuantiosos gastos que en tan solemnes cu l­
tos han de originarse; y contando con la reconocida 
piedad de V ., me lomo la libertad de asociarle á las 
personas que con sus limosnas contribuyen á tan lau­
dable objeto, esperando de sus generosos sentim ientos 
y de su devoción á tan m ilagroso Santo, que ayudará 
con lo que su religiosidad le sugiera, para que se ha­
ga esta novena con el esplendor y magnificencia de 
siem pre.

El Santo bendito alcanzará á V. el premio de tan 
buena obra, á la que por mi parle  me confesaré e te r­
nam ente obligado y reconocido.

Madrid 16 de Julio de 1864.

E l Presbitero Rector,
J u a n  F e r n a n d e z  R i s e l .

Hoy lia estado expuesta á la públi­
ca veneración en la iglesia de Religiosas deSauto  Do­
m ingo, la pila en que fué bautizado el glorioso lim da- 
dor de la Orden de Predicadores.

Es de piedra oscura, y está guarnecida de plata.
Se usa en los bautizos do los hijos do nuestros 

Reyes.

I El señor gobernador civil de la
i provincia ha aprobado el indicador que, como oportu- 
I namente anunciam os á nuestros lectores, ha escrito 
i el S r. D. Domingo López de Oliveros, para las señales 
i que se han do hacer con las campanas en caso de in -  
; ceiidio. La aprobación está en un todo conforme con 

lo informado por el Excmo. ayuntam iento.

Anteayer ana ña na en la plazuela
del Cármen, una vendedora ha insultado á una seño­
ra  porque no quiso ofrecerla precio á un artículo que 
aquella vendía. Las palabras más obscenas salían de 

; aquella boca, y la pobre señora , abochornada, tomó 
el partido de m archarse sin contestarla. Lástima fué, 
que como de ordinario sucede, no se hallase en el si­
tio algún dependiente de la autoridad que hiciera 
en tra r en razón á la im pudente y desvergonzada ven­
dedora.

E n  lioinbre disparó anteanoche
un petardo á la puerta  de uua taberna de la calle del 
Cármen. Inm ediatamente fué detenido por los guar­
dias veteranos 164 y 292, y puesto á disposición de la 
autoridad en la prevención del Pasillo de San Ginés.

«El í»i$;lo Industrial» publica la si*
guíente descripción de la sección del fe rro -ca rril del 
Norte que dentro  de breves dias ha de inaugurarse:

«Al salir de Olazagoitia to :a  la vía en AIsásua, que 
es el punto de empalme con la linea de Zaragoza á 
Pam plona, y continúa luego siempre subiendo, en un 
trayecto de 9 l|2  kilóm etros, hasta llegará  la diviso­
ria de aguas, que se .«alva por el túnel de Ozuarte ó 
de O c n a rte , el cual mide una extensión do 1,138 m e­
tros con 30 centím etros, y ,se halla situado á 614 m e­
tros de altura sobre el nivel del mar. Pero atravesado 
el túnel Hay que volver á bajar. En dicha bajada, que 
se desarrolla por 12 kilómetros 400 m etros, se lialla 
una série no interrum pida de túneles (13 seguidos), 
entre los cuales figuran principalm ente los deO sineta, 
de  726 m etros; el de O m ia, de 701, y el de Oazurza, 
que es por una gran  diferencia el mayor de los cons­
truidos en la Península, y llega á una extensión de 
2 ,936 m etros.

Esta obra colosal enlaza los valles de Oria y  de 
Urola, y para ob tener dicho resultado ha habido'que 
perforar la m ontaña, como queda dicho, en extensión 
de 3 kilóm etros. Sigue luego la linea por el valle de 
LTrola hasta Villarreal ó Z um árraga, desde aquí vuel­
ve á encontrarse la húm eda atmósfera de los su b te r­
ráneos, y sucesivamente los túneles de Zum árraga, 
de 683 m etros; O labarran, 465; Erismendi, 530; Olo- 
zabal, 140; Orm aistegui, 236; y el de Harrazabal, de 
416; seis túneles con 2,472 m etros en un espacio de 6 
kilóm etros. Alcanzamos ahora la obra más importan­
te de esta sección después de los túneles, el viaducto 
de O rm aistegui, que tiene próximamente 33 m etros 
de altura.»

Ea junta g^encral de estadística se
ha servido rem itirnos el nom enclátor de la provincia 
de Cáceres y el de la de Búrgos.

De este detenido y coocienzudo trabajo resu lta  que 
la provincia de Các res en sus trece partidos jud ic ia­
les tiene 3 ciudades, f l3  vdlas, 108 lugares, 6 a l­
deas, 642 caseríos y 62 grupos que form an un total 
de 934; en casas aisladas, t.6 2 7 , albergues 3,030, si­
tios 634: total 3,311. La de Búrgos eo sus doce par­
tidos judiciales tiene 2 ciudades, 439 villas, 687 lu ­
gares, 26 aldeas. 292 caseríos, 91 grupos que com­
ponen un total de 1,537: en casas aisladas 323 ; al­
bergues 41, sitios 3,649; total 4,013.

Eeemos en el «Diario de Avisos.»
«Se necesita un criado que sepa moler.»
Eso lo saben hacer hien todos los criados, por cuya 

razón juzgam os supérfluo el tal auuucio.

El primero del próximo mes de Sle-
tiem hre se verificará la ap.irlura del gran cafe Im pe­
rial, que se está concluyendo de adornar de un mo­
do inusitado, en la casa que fué solar dei B uen-Suce- 
so en la Puerta del Sol.

La fonda in.slalada en los altos de la misma casa se 
abrirá  al público el dia 13 del corrien te .

Ea empre.sa del canal de riego que
ha de fecundar la cam piña de Alcalá de Henares, 
avanza en sus trabajos, y á estos se dará principio en 
el térm ino de Marcham'alo el I.® de Setiem bre. Las 
tie rras expropiadas se pagaráu á 4,000 rs. fanega, y 
la em presa se propone dar concluido el canal en un 
breve p lazo , para lo que cuenta con capital sufi­
ciente.

El 9 4 t  de Ju lio , víspera del día del
Apóstol, á las nueve de la m añana , se inauguró en 
Santiago el congreso agrícola, bajo la presidencia del 
S r. Varela de .Montes, presidente de la sociedad eco­
nómica. Asistierou á aquel acto los propietarios, letra­
dos y corporaciones del país.

De noche liubo función de fuegos a rtific ia les, h a ­
llándose en la plaza del Hospital más de 30,000 es­
pectadores.

En Inglaterra acaba de sancionar­
se una nueva ley sobre músicos am bulantes.

Esta ley que proteje los oidos delicados, concede á 
los habitantes el dereclio de rechazar por sí mismos, 
ó por medio de los consfaW es, los organillos ó m ú­
sicos am bulantes, ó de hacerlos callar cuando los con­
sideren incómodos. El músico ó cantor , que des­
pués de apercibido para que cese su m úsica ó su 
canto continuase aún , será castigado con una m ulta 
de diez schellings y tres dias de cárcel.

¿Copiaremos esta higiénica medida?
Por Dios , señor correjidor , salve V. E. nuestras 

orejas y nuestros nervios.

Esta noclie á las ocho y media ten­
drá lugar en el tea tro  de Rossini la prim era repre­
sentación de la ópera OtcUo, en la que hará  su debut 
la prima donna señora Spezia, acompañada dé los se­
ñores Mongiuí y Aldigieri. En el salón deconciertos la 
banda m ilitar de artillería  y coros del jard ín  ejecuta­
rán  piezas escogidas. Concluido el segundo acto de la 
ópera se dispararán por el pirotécnico señor Rossi los 
fuegos artificiales.

Ayer, según estaba anunciado, dió
principio la vista de la causa incoada contra los pre­
suntos reos de proyecto de robo y asesinato de don 
Pedro (jibello.

Un año y dos meses largos liace que se verificó el 
conato que tanto  ocupó la atención en el último ter­
cio del m es de Junio de 1863.

Por entónces publicamos una relación de los por­
menores de este horrible proyecto, en el cual tan tas 
personas aparecen complicadas. Hoy, sin em bargo, 
vamos á reproducir la mayor p a rte  de los detalles, 
según aparecen de la notable acusación form ulada 
por el prom otor fiscal Sr. Candalija en su discurso.

De los reos no ha asistido ninguno á la vista, pues 
Ibarrola cambió de opinión, á pesar del gran  deseo 
que habia mostrado.

De los letrados han asistido todos, y son los seño­
res Cosin, defen.sor del principal procesado F. ¡bar­
róla; Gómez P arreño , del médico Ü. J. F .; Sorni, de 
M. L ., herm ano de J. L. y P .; Massa y Sanguineiti, 
del ex-com isario  de policía M. A. S.; Saulate, del 
testigo .Manuel B.; Morayta, del notario D. L. M.; R i­
vero (D. Nicolás), del herm ano José L ; Terrón y Me- 
lendez, de la sobrina de D. Pedro Cabello, Josefa Ace- 
vo; Mendieta. del escribano, D. V. B.; y Gamazo de 
los testigos R. C y S. C. Este último' defensor ocu­
paba el puesto del Sr. Silvela, como el S r. Cosin el 
del S r. Fernandez de La Rúa.

El juez del d istrito  de Palacio, que es quien viene 
entendiendo en la causa desde el momento en que le 
fueron entregadas las prim eras diligencias formadas 
por el de Buenavista Sr. D. Emilio Bravo, ocupaba el 
sitio que le corresponde. La concurrencia no era muy 
num erosa.

A las doce se abrió la vista y se dió principio á la 
lectura del extracto por el escribano Sr. Gómez, 
apuntam iento que consta de 21 pliegos. Term inada la
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El derecho nuevo no concede á los pueblos 
el sufragio universal, sino porque quiere 
(¡cuánta farsa!) que sean árbitros de sus des­
tinos. ¿Noes así?— ¡De suerte que toca á nos­
otros el decidir nuestra suerte! Sabedlo pues, 
augustos, cualesquiera que seáis que bayais 
de decidir algún dia sobre la suerte de Italia: 
si la pandilla que os traiciona os grita en lo ­
dos los tonos que no somos una manada á la 
que se arroja contra su voluntad en las gar­
ras de un tirano (así califica á todo Príncipe, 
hasta al más inocente, al más querido, al 
más venerado en cuya defensa un pueblo en­
tero arrostra la muerte), nosotros os declara­
mos que tampoco somos manada que quiera 
ser presa de ese grupo de conspiradores am­
biciosos y sedientos, que echan mano así al 
erario público como al privado. Hemos sido 
y pretendemos ser independientes, y si esa 
autonomía que la fuerza asegura á las nacio­
nes grandes, la dais por ser nosotros débiles, 
en pasto á la codicia y avidez de aquella fac­
ción : nosotros protestamos en voz muy alta 
desde ahora, apoyados en las razones que 
ese mismo dereclio nuevo nos concede, con 
resolución de hacerlas valer, así que cese 
esa opresión, en que boy se nos sujeta, pero 
que vacilante ya como está en las faldas del 
Vesubio, desaparecerá muy pronto ante el so­
plo poderoso de la divina venganza.

¡Oh! Si, fuertes con sus derechos, los pue­
blos italianos víctimas de la usurpación, ha­
blasen el lenguaje enérgico y respetuoso de 
la justicia y del honor, á buen seguro que, 
ántes aún de que viniera el asentimiento de 
los Príncipes , zozobraría vacilante é incierta 
esa pandilla procaz ; llegando á comprender 
la verdad pronunciada, poco há, por Aceglio, 
de que la unidad italiana no ha de fabricarse 
con fusilamientos y bombardeos.

Mas, ¿ cómo ba de llegar algún dia la opi­
nión pública á expresarse en ese lenguaje 
poderoso, terrible y verdadero? Lo repetire­
mos: la opinión pública se compone de cente­
nares , de m illares, de millones de opiniones 
aisladas y personales , encerradas al princi­
pio é ignorantes de sí mismas : pero, asi que 
hombres leales y animosos proclaman en 
altavoz ese sentimiento que van alimentando 
en silencio los tím idos, animados es to s, lo 
pronuncian entónces también. Háblese, pues, 
ya que es tan conveniente se conozca esa 
opinion pública que con tanta cobardía so

oculta y calla. Comprendemos que á fuerza 
de gritería pueda forjarse una opinion públi­
ca que no existe; pero de ningún modo al­
canzamos cómo pueda llegar á ser pública 
una opinion, por verdadera que sea , si en­
mudece. Háblese, pues, que los animosos tie­
nen ante si un magnífico campo de bata­
lla en que usar de sus derechos y expresar 
con fuego sus opiniones.

— Y, ¡ ereeis que los procónsules nos han 
de dejar hablar !

Si se trata de la prensa, demasiado saben 
los perióicos conservadores que no. Por eso 
cabalmente aconsejamos esa guerra de guer­
rillas quesin alinearse jamas en batalj^ cam­
pal, los tenga prontos! aprovechar toda oca­
sión para pronunciar sentencias de verdad, 
lanzar rayos contra el sofisma, echar la bur­
la sobre la vana ambición de los tiranos , y 
condenar la cobardía de las almas tímidas.

Si en cada una de las ciudades principales 
se alistase y lanzase al ataque una legión de 
guerrilleros, como los que, tiempo bá, están 
así batallando en Boma , á buen seguro que 
se patentizaria muy pronto que la causa de 
Dios es la del pueblo, y que la voz de este es 
la do Dios.

¡Animo pues, italianos! que el rem edio  
está en la prontitud. Tócaos á vosotros aho­
ra el obrar sin tem or, para evidenciar á 
Europa cuál es la voluntad verdadera del 
pueblo, y desengañar á los crédulos que aun 
siguen repitiendo por el Continente que hay 
que abandonar Italia á los italianos, ya que 
estos están resultos á hacer el sacrificio de su 
autonomia, á sufrir universal esclavitud bajo 
el Piam onte, aboliéndose por consiguiente 
todo el dominio, toda la autoridad é indepen­
dencia que pertenece al jefe augusto de la 
Iglesia católica. Esta es la primera guerra 
que hay que bacer contra la furiosa em bes­
tida personal de los enemigos de Dios.

Empero el poder de estos llega sobre lodo 
á ser terrible y peligroso para los buenos, 
cuando dejando el ataque de guerrillas, se 
organizan en falanges numerosas y arregla­
das, concentrando en un sólo fin estratégico 
toda la acción de sus log ias, de sus reunio­
nes, clubs y com ités, toda la conjuración en 
lin que arde en todas partes contra la socie­
dad y la Iglesia. Hé ahí el gran peligro, cuya 
destrucción consideramos tan dificil en las 
presentes circunstancias del mundo. ¡ Cómo
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nos habéis representado la gravedad de los 
peligros é ineficacia desús remedios ¿qué otra 
cosa puede ya bacer la socieda'!, sino, como 
César, cubrirse el ro>tro con su manto, y 
abandonar su pecho al puñal de los conju­
rados?

Tales fueron una tras otra las diferentes y 
muchas preguntas que de varias parles se 
nos lian dirijido, á nosotros que en último 
resultado lo que nos proponíamos con aquel 
escrito, era poner de bulto la gravedad, el 
peligro y la urgencia de la enfermedad. Y 
¿no es empezar la curación con eficacia, el 
convencer al enfermo que de ella necesita? 
Dado aún caso, pues, que no hayamos escla­
recido bastante el remedio, el mero hecho de 
haber señalado el mal es haber empezado su 
curación. No creemos pues fundada la modi­
ficación que nos indicara un gracioso, sobre 
el título de aquel artículo, el cual proponía 
fuera: R u in a  de la  P a z , sin  su R em edio .

Pero ¿es verdad que no hayamos hecho 
sino presentar el mal y sus peligros? El que 
asi opine, sin duda considera como de impo­
sibilidad absoluta lo que en él expusiéramos 
como hipotéticamente imposible. Cuando un 
padre, con objeto de estimular á un hijo su­
yo pusilánime, le expone lo imposible que le 
es conservar así ileso un gran nombro, ni 
ménos aumentar las glorías de su familia, 
¿pretende por ventura desesperar á su hijo 
acerca délo imposible de lodo adelanto para 
él? No por cierto; sino que lo dirige á sacu­
dir ese abandono, en la hipótesis de cuya 
existencia le seria imposible crecer á mayor 
altura. Es decir, que si no se esfuerza al 
efecto, imposible le habia de ser encaminarse 
á la gloria.

Cuando, pues, con hechos se nos presen­
taba como imposible el cortar el cáncer cor­
rompido que corroe á la sociedad europea, 
si no se despierta vivo y emprendedor el es­
píritu católico, no era dar por desespera- 
dd»su remedio, sino presentar lo urgente y 
necesario que es; amonestando á la par á los 
que por su indolencia y tardanza en empren­
der la curación, la hacen cada dia más diti- 
ci! y dudosa.

Empero, ya que nuestra idea no ba sido 
comprendida por todos; ya que se nos pre­
gunta cuál es e l remedio al espantoso mal 
que nos asedia y al más terrible aún qne nos 
amenaza, convendrá volver atrás, para re- 
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ducir lo dicho á expresión más concreta, á 
conclusiones más prácticas.

Al efecto hay que observar que la guerra 
d é lo s  impíos contraía Iglesia, reviste dos 
form as, según procede ó do legiones orde­
nadas en batalla ó de infanleria de volunta­
rios que disparan al acaso contra el primero 
que encuentran. Fuera de metáfora : los ar- 
regladores de un nuevo órden soc ia l, ó más 
bien el nervio de su ejército está relacionado 
por lo general con mil conjuraciones nefan­
das que siguen con admirable ardor el espí- 
ritu infernal que las gobierna y dirije siste­
máticamente en su guerra. Pero, á más de 
esta guerra por legiones y ejércitos, cada in­
dividuo por sí reivindica en cuanto puede, 
para s í , sus acciones propias, hable con 
quien quiera que se a , y de cualquier asunto, 
ora en la mesa de juego, ora en el despacho 
del com erciante, ya en el gabinete del hom ­
bre político, ya en el boudoir de su enamora­
da , en medio de elegantes hablillas en los 
salones, en medio de lacayos y porteros en 
las antesalas, lo mismo que en la choza del 
pastor y del vaquero, trae siempre á conver­
sación el mismo tem a, ora lanzando saetas 
contra la autoridad, ora compadeciendo la 
opresión del pueblo, ó ya ensalzando el co­
mercio y la riqueza, y oponiendo la prosperi­
dad y progreso de que disfrutan los hetero­
doxos á la miseria y pobreza católica , y toda 
palabra de e llo s , ya que no otra co sa , deja 
en el ánimo, germen de errores y desconten­
to : produciéndose, á favor de tan repetidos 
errores trasmitidos por mil órganos, esa 
opinion pública  que prepara con dócil servi­
lismo á las turbas sociales para el momento 
que elijan por oportuno los sectarios, con 
objeto de lanzar la centella incendiaría y 
crear un inmenso desórden.— Esta esia guer­
ra de guerrillas, la guerra que hemos llama­
do de voluntarios, en el órden moral. Cuya 
eficacia resulta, como se ve, ya de la fucile  
persuasión de principios falsos infundidos 
constantemente por Ja prensa, ya del impa­
ciente anhe.o de desórden social que no pien­
sa sino en crear tumultos, en medio de cuyo 
caos pueda pescar con provecho; ya de am­
bas causa reunidas , principios erróneos y 
procacia inaniliesta , que se ponen en acción 
con palmaria audacia y usando de toda clase 
de símbolos, sombreros, cinlas, velos, alfile­
res , etc,, y a s í , iiKicod á mil cinbien as y á
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lectura y uo habiéndose presentado el acusador priva­
do, los señores Úivero y Si/rní innslraron exlrañeza 
de este abandono y rogaron al tribunal que tuviese 
presente esta ipifciinstancia, muy siguilicaliva. De­
batido el puntó de si debia ó no leerse la acusación 
escrita, se acordó ia no lealura, y á petición del señor 
Rivero su dispuso asimismo que se baga constar la no 
presencia del acusador , ausencia que pudiera in te r­
pretarse como un desistimiento.

, Eu su consecueDcia, cl promoti-e fiscal Sr. Cunda- 
lija hizo uso de la palabra para reproducir la acusa­
ción ya formulada por e sc rito ; y despucs de uu breve 
pxordjo rechazó l a ,idea aventurada que parece se lia 
sostenido, de qué la autoridad judicial pueda ser 
responsable, por ningún con cep to .d e  cualquier i n ­
conveniencia de la autoridad civil. Rechaza la ¡dea 
que se lia consignado én una de las defensas, de que 
se haya llevado con precipitación el sum ario, como 
igualm ente otra idea de que este lia sido excesivamen­
te p ro lijo ) miraicioso.

Dice que el juzgado no puede inmiscuirse, m iéntras 
uo haya falta penada en el Código , en si las primeras 
diligencias en que intervino el gobierno civil y la po­
licía fueron más 6 ménos acertadas. También con­
sidera aventurado el cargo de que se ha alejado del 
banco de los crim inales al verdadero reo , pues tal 
considera una de las defensas al agente de la policía 
qne babia intervenido en el descubrimiento de e.ste 
proyecto. Acerca de este cargo va citando gran n ú ­
mero de circunstancias para dem o-trar que no puede 
considerarse como cómplice á un hom bre que tomó 
tan ta s  precauciones para que el crim en no se consu­
mase.

Pasando á exam inar las circunstancias y forma que 
se liabia proyectado da r al crimen , va haciendo com ­
prender la necesidad que liabia de que concurriese un 
gran núm ero de personas más ó ménos impuestas en 
el fondo del pensam iento, para concurrir ai mismo.

Dice que halla en este  proceso confabulación para 
robo y homicidio, la falsilicacion del testam ento y su­
plantación de firmas.

Niega la aserción de algunos de lo.s defensores de 
que el delito deba considerarse sólo como conato de 
robo, en razón á que el proyecto do asesinato fuera 
sólo como un medio necesario para la consumación 
del proyecto, porque para apoderarse de los bienes 
de D. Pedro era im prescindible la de.saparicion de 
este.

El ministerio público explica con arreglo al espíritu 
del a rt. 4. ® del Código penal, que en el delito hubo 
conspiración.

Cita como comprobantes el oficio del inspector de 
vigilancia, la reunión indudable de los acusados eu la 
plaza de Oriente y los incidentes que allí ocurrieron , 
y las mismas declaraciones de los reos, por más que 
hayan dicho algunos que no creían llegase el caso de 
dar m uerte  á D. Pedro Cabello.

Respecto de esta idea, hace ver que el áuimo délos 
conspiradores no debia ser tan ligero, puesto que el 
golpe con la maza habia de ser necesariam ente g ra ­
ve, y toda vez que ademas tenían preparado un fras­
co con cloroformo, con un veneno activísimo que 
acaba.'e la obra terrib le fiada á la maza.

Se fija en la circunstancia de que Ibarrola no podia 
llevar el etber para auxiliar á su hija, cuando na lo 
liabia lieelio nunca, cuando ella estaba en el Circo ó 
el Prado, y é! en la plaza de.Oriente.

De estas y otras con.sideraei’ iies, deduce qae  es ri­
dicula la declaración de Ibarrola, do que buscaba por 
medio de este plan crim inal una rccouciliaciou entre 
Cabello y su sobrina; y asienta que la verdad es ique 
Ibarrola fué el au tor principal del delito que ha origi­
nado esta causa.

Entrando á  dem ostrar la relación de los otros c o ­
reos con Ibarrola, dice que D. J. L. no puede hacer 
que teuga validez ninguna la disculpa de que habia 
lueslo por condición no en tra r en la morada de Cábe­
lo, donde crcia que debía perpetrarse el crim en.

Respecto rd ex-com isario de policía .M. S ,, halla
sólo la circunstancia a tenuante  de haberse a rrepen ti­
do, según parece, ántes de llegar el momento de lle­
var á cabo el plan.

Manifiesta que ha colocado en segundo lugará  Mar­
celino L. y -M. R., como cómplices, por.,ue según apa­
receré  de las declaraciones de unos y otros, no cono-

ciaii todo el proyecto , é iban á .ser un iiK lrm nento 
para uu lin deteriiiinsdo, pero sin conocer los medios.

Del notario i). Y. D. halla también dem ostrada la 
complicidad del m ism o, si bien de uu modo ménos 
grave.

Del médico 1). Juan F. halla jurlificada la partici­
pación eo el proyecto , por sus an teceilen tes, por las 
•teciaraciones de los otros cómplice.?, y por liaber.?e 
euoofitrado en la plazuela de Oriente con los demás 
conjurados, y haber sido el tjue dió la voz de alarm a 
por haber visto á uno de pattilas largas, que era don 
Lázaro Halero, jefe de la sección d e é rd e n  público del 
gobierno de provincia, á quien asistía como facultati­
vo, y porque no estaba dem ostrada la prueba que 
alegó acerca de la visita á D Mariauo Gómez, á reco - 
je r  un len te ; pero aún dando por supuesto q u e se a  
verdad su alegación, ésta  no significara gran cosa, de­
m ostrada la verdad de que estuvo en la plazuela de 
O riente en inteligencia con los otros procesados.

Ocupándose de  la falsificación del testam ento y su 
plantación de firmas, recuerda que habia tres testa ­
mentos en poder del notario D. L, M.; uno firmado 
por los testigos y D. Pedro Cabello; otro firmado por 
este, y otro dispuesto para que lo firm ara; y recuerda 
también que el notario lia conlesado haberlos ex ten ­
dido, si bien eu la creencia.de que el te.stainento que 
lo encargaba Ibarrola podría llegar á serv ir en su 
dia, atendido el estado de salud de D. Pedro Cabello; 
recuerda asimismo que cl citado notario fingió un 
nom bre y uua firm a, la de un tal Suarez, y apn hay 
sospecha que la de otro escribano Antonio A ., Ipda 
vez que lia negado que la firiiia que en el testam ento 
aparece sea suya, aunque en el careo se le haya con­
tradicho por i). L. M.; y jior Un recuerda que liabia 
abusado de la confianza que iuspiraba á otro testigo 
para obtener su  firma.

El m inisterio público concluye, después de hacerse, 
cargo de la corta pa-ticipacion de los otros procesados 
eu cl delito, pidiendo para D. F. I. por la conspiración 
para el robo con violencia y homicidio de D. Pedro 
Cabello, once años de presidio m ayor; y por la falsifi­
cación de los testam entos y poder, diez años de pre­
sidio m enor y i 00 duros: entendiéndose cinco años y 
30 duros por cada delito, y como uno solo la supU ii- 
tacion de los tres testam entos porque fueron co rre la ti­
vos, porque sólo uno había de serv ir y tenían un m is­
mo objeto- la ioliubilitaciou absoluta perpétua para 
cargos y derechos poliiicos y sujeción a la vigilancia 
de la autoridad en el tiempo de esas condenas y otro 
plazo igual al de su cumplimiento.

Para el notario D. L. M. como autor convicto y 
confeso de la fal.sedad en los testam entos contraha­
ciendo firmas, y suponiendo la intervención de pe r­
sonas qee  no concurrieron; bajo el concepto de delito 
frustrado, la consideración eX|iuesld para reputarlas 
como uua y su  iuterv iieion como funcionario público 
que abusa de su olido, á nueve años de presidio ma­
yor y 30 duros do m ulla, y por la del poder á que 
concurrió con igual carácter y cuyo acto se consumó 
á t i  años de cadena y bOO duros de m ulla, con las 
acce.sorias de sujeción á la vigilancia de la autoridad, 
inhabilitación absoluta perpetua, absolviéndole en ja 
instancia respecto al prim er delito enumerado.

A D. M. A. S , á ocho años de presidio iqayor y 
accesorias por la pa rle  directa de la conspiración, te ­
niendo presente su arrepentim iento ántes de la reali­
zación del proyecto.

A D. J. L , á 1 1 años de presidio y accesorias por 
igual delito, y como cómplice en la filsiücacion del 
poder á dos años do presidio correccional y accesorias 
correspondientes.

A D. M. L. y M. B. por la conspiración, á cinco 
años do presidio m enor, y al segundo por la falsifica­
ción de testigo, veinticuatro meses de presidio cor­
reccional.

Al médico D. J. F ., como cómplice en el delito de 
conspiración, á cuatro  años de presidio menor.

A D. A. A., en concepto del delito frustrado del 
testam ento en que fué testigo, á veinte meses de pre­
sidio correccional.

A D. Y. B., D. R . C. y D. S. C , como reos de  im ­
prudencia, en nn año al primero, y oclio meses á los 
segundos, de prisión correccional.

Y por último , abso ucion de la instancia á la 
J. A. y C.

Sobreseimiento ro.-pecto á D. J. S ., que está en el 
testam ento como un  testigo ideal.

Term inado el discurso de acusación, que por su 
precisión, sobriedad y bellas formas lia merecido los 
elogios de lo.s defensores, se dió por suspenso el acto 
á poco más de las tres.

Pasado m añana á las doce continuará , dejándose 
este tiempo al nuevo defensor de Ibarro la , que por 
enrerm edad del Sr. La Rúa se lia encargado á últim a 
hora de la defensa.

.PAKTE RELIGIOSA.

S a s io  de hoy . S a n io  D om ingo de ,^Guzman, 
confesor y  fu n d a d o r.

S anto de  mañana . N u estra  Señora  de las Nieves.

CULTOS r e l i g i o s o s .

Se gana el jubileo de C uarenta lloras en la iglesia 
parroquial de San Justo, donde por la m añana habrá 
Misa mayor cpn serm ón, que predicará D. Juan A b- 
don; por la tarde  á fas cinco se cantarán  solemnes 
vísperas á los Santos Niños titulares;, después co a ti-  
núará  ia novena de Santa Filomena, term inando con 
el acto de la reserva.

Continúa la solemne novena al glorioso San Cayeta­
no en su iglesia titu la r , y predicará por la tarde en 
los ejercicios sobre el a m or del p ró jim o  D. Basilio 
Sánchez Grande.

En el oratorio dcl Olivar se practicarán por la ma­
ñana á las diez y media y por ia t ird e  á las ríete  los 
ejercicios m ensuales en honor del Sagrado Corazón de 
Jesús, y d irá la plática D. Yictorio Medrano.

Se obsequiará tam bién al amantísim o Corazón de 
Jesús en San Antonio de  los Portugueses, Salesas 
Reales y por la noche en Italianos.

En la iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino R edentor, con la solemnidad que los 
viernes anteriores.

En las T rin itarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

En el oratorio del Caballero de Gracia se rezará el 
Santo rosario y seguirá el serm ón, que preiíicará don 
Patricio Páram o.

Y i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento, ó  la de las Nieves en 
San Tomás.

por haber cumplido 17 años ántes de coi-responderles 
la en trada.

A rt. 2. °  El núm ero de aspirantes á plaza de ca­
dete de pensión entera, media pensión, de núm ero y 
supernum erarios del colegio de infantería, no exce­
derá en cada clase dcl de las plazas efectivas .señala- 

' das para el mismo.
I A rt. 3. °  Quedan subsistentes las concesiones de 
i la gracia de cadetes con destino á cuerpos, hechas 
I hasta la techa; y tanto  los que están en posesión de 
' ellas, como los que ingresen con arreglo al a rt. 1. ° , 

quedarán som etidos a! reglam ento de 11 de Abril de 
1862 y al plan de estudios aprobado en Real órden de 
13 de Junio últim o.

Dado en San Ildefonso á veintinneye de Julio de 
mil ochocientos sesenta y cu a tro .— Está rubricado de 
la Real m ano.— El m inistro de la G uerra, José María 
Marcliessi.

ftaeroadw de Madrid.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DK MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Real decreto.
Conforme con lo propuesto por el m inistro de la 

Guerra, de acuerdo con el parecer de mi consejo de 
m inistros, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.® Solamente podrán ingresar de ca­
detes en los cuerpos del arm a de infantería los hijos 
y huérfanos de los jefes y oficiales del ejército  y de 
los cuerpos auxiliares que no hayan cumplido 18 
años, y que habiendo obtenido la gracia de aspirantes 
á cadete del colegio de infantería en tiempo liábil con 
sujeción al reglam ento, haya caducado dicha gracia

Fondos V*úbltoos.
COTIZACION DEL DIA 3 DE AGOSTO DE 1864.

§  conso-Títulos del 3 p
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

T itu lo s d e l3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem sin ín te res................
Participes legos converti­

bles á 3 p. g .  , . . . 
Idem del 4 y SporlOO. . 
Deuda am ortizaole de pri­

m era clase......................
Idem am ortizable de se­

gunda Ídem...................
Deuda del personal. . . . 
Deuda inuuicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1]2 de 
ín teres anual.

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P  ,  g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de  1830, d e á  4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1." de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1832, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, de á 2000 rs . . 

Idem 1 de Julio de 1836
de á 2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858......................... ...

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0 |0  aiiual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.................

CAMBIO AL CONTADO.

P a b lic a d o . Ko p a b ü e a d o .

51-10

99

»
46-55

2 4
2 3 - 6 3

47

9 5 -3 0  »
9 6 -8 0  »

93-60  B

99-23

94 -5 0  »

94-23  »

10.3-30 »

Cuartos
libra.

Carne de vaca................ 51 á 5! 22 á 26
Id. de cam ero ................ 66 á 69 22  á 24
W. de cordero. . . . » á » 24 á 28
Id. de  tornera................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 17 á 20
Tocino añejo................ 82 é 84 30 á 32
Id. fresco....................... » á u » á g
Id -e n  canal de ayer. . 1) á » » á »
Lomo.............................. n á » » á n
Jamón............................. i l8 á 130 46 á 50
Aceite............................. 64 á 66 20' á 22
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . u á » t2  á 44
Garbanzos..................... 38 á 60 40 á f6
Judias............................. 28 á 30 8 á 12
A rroz.............................. 30 á 38 40 á 44
Lentejas.......................... 19 á 23 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 » á »
Jabón............................... 60 á 63 20 » 22
P atatas........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AVER.

Trigo......................... de 38 á 33 R s.on
Cobada...................... . de » á 29 Id.
Algarroba. . . .  . . de »  á 30 Id.

ESPECTACILOS.

93-25 

204 »

P o r  todo lo no firm ado, Manuel  de  T omas.

E d ito r  responsable: D. M a n u e l  d e  T o m á s .

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm , 12, bajo.

Ñ m

ESTRADO POR L.AS PUERTAS EN EL U U  UE AVER.

134-28 fanegas de trigo.
2604 arro fes dcTmriuá de Idem.

» libras de pan cocido.
11 096 arrobas de «arbon.

103 vacas que pomponeu 3 7 11 1 lifiras de pese.
6.38 carneros que hacen 14238 libras de peso,

PHECKiS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENOR EN ü .  
DIA D E’ AVER.

Reales vellón, 
arroba.

C ampos E líseo s . Función para hoy á las ocho y 
media de la noche.— Gíelío.

C irco  de  P r ic e . Función para hoy á las nueve de 
la noche.

COLEGIO CATÓLICO DE SAN BERNARDO EN G l- 
bra ltar, bajo la dirección del señor Obispo de Anti- 
nop, Y. A.

El objeto especial de este colegio es el de propor­
cionar á los jóvenes españoles los medios para apren­
der leugUBS m odernas, reeibiendo al mismo tiempo la 
instrucción que exigen las leyes de España, para el 
ingreso en las diferentes carre ras m ilitares como ci­
viles.

E n  «ste establecim iento sígnense los cursos de pri­
mera y segunda enseñanza en el mismo tiem po y for­
ma que m anda 1 p'an de estudios de España, por lo 
que, spgim los artículos 94 y 93 de la ley de instruc­
ción pública, los estudios cursados en él son incorpo- 
lab les en.los institutos del reino.

Las lenguas vivas que se estudian en este colegio 
son la inglesa, francesa, alem ana é ítálíatia. Están á 
cargo de ilustrados profesores naturales de los países 
en donde se liabláb, siendo enseñadas por los métodos 
más acreditados y sobre todo por la práctica.

Hay cursos especiales de m atem áticas para los a lum ­
nos que lian de p repararse para los colegios navales y 
de ingenieros.

La.s personas que deseen mayores informes podrán 
dirijirso al señor don Yictor Delacroix, vice-presiden- 
le, plazuela del Muelle Nuevo, en G ibraltar.

Las clases se abrirán  el 9 de Setiem bre próximo.
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mil diversas form as, se íabrica una opiníon, 
se infunde el temor del número, preparándose 
el exterminio social.

¿Estáis profundamente penetrados y con­
vencidos de este peligro inmenso con que las 
sectas amenazan á toda Europa? Caso de no 
ser bastante terribles las pruebas que de ello 
diéramos, acaba de reproducirse en italiano 
el fclleto de un sectario convertido, cuyas 
revelaciones dan nueva luz á nuestro artículo, 
á la vez que deben ocupar el ánimo de cuan­
tos tengan en algo su propia salvación y la 
de la sociedad (1).

Ahora bien, si esc espectáculo os ofende, 
si queréis salvar de la esclavitud y del exter­
minio cuanto hay para vosotros de más caro 
y venerando en la tierra, ¿por qué no em­
prender también, en defensa de la verdad, 
de la justicia, de la Religión, déla Iglesia, esa 
guerra de guerrillas, convirtiendo todo rin­
cón del mundo en campo de batalla; hacien­
do de cada negocio, de todo entretenimiento 
ocasión para proclamar la verdad y destruir 
cl error; y por fin, de cada mueble, de cada 
prenda, de toda fórmula social una calurosa 
profesión de sentimientos católicos y de amor 
al órden? El liberalismo interpelado á cada 
paso, proclama por libertad una emancipa­
ción sin freno; hace consistir la felicidad en 
el bienestar material; y considera por único 
y verdadero progreso social, la riqueza y el 
comercio, Debeis, pues, oponer á estos erro­
res los principios verdaderos, estableciendo 
ante todos, que no liay libertad con indepen­
dencia absoluta, que no hay ventura para el 
hombre que se sume en la materia, que no 
hay progreso si no en los límites del órden 
moral. Desacreditar toda antorklad y Gobier­
no legitimo, vituperar toda medida que de él 
proceda, presentarlo como venal siempre, 
desapiadado y opresor; hé alií el tema obli­
gado de las declamaciones liberales, prontas 
siempre á interpretar del modo más desfavo­
rable, basta las intenciones de los Gobiernos 
más ilustrados y prudentes. Tributad vos­
otros, por lo contrario, estimación, respeto y 
afecto á los que legitima y cristianamente 
gobiernan, alabando sus acertadas disposicio­
nes, y disculpando sus involuntarios errores, 
y probando, en lin, que es á vuestros ojos to­
do superior, un padre.— Y puesto que la

( I )  S to r ia  delta F ram m asoncria . Yienna i 85i .

c o m p a s ió n  q u e  lo s re v o lu c io n a rio s  n ie g a n  á 
lo s  P r in c ip e s , so  la  c o n ce d en  to d a  á los fa c i­
n e ro so s  y  re b e ld e s ,  si la  ju s tic ia  l le g a  á c a s ­
t ig a r  lo s  d e li to s  d e  e s to s  y  á  e n f re n a r  s u s  
d e só rd e n e s , p ro c la m a d  e n tó n c e s  la c a u s a  d e  
la  ju s t ic ia ,  so s te n ie n d o  e l d e re c h o  q u e  a s is te  
á  la  so c ied a d  p a r a  e s c a r m e n ta r  la  p ro c a c ia  y 
c o n ju r a r  la  re v o lu c ió n .— ¡AIi! si ese  fu e re  
c o n s ta n te ,  u n iv e rs a l y  f ie c id id a m e n te  e l le n ­
g u a je  d e  la  g e n te  d e  b ie n , c o n fu n d ie n d o  poco 
á  poco  p o r  ig n o ra n te  ó t r a id o r  á  to d o  e l q u e  
e n  c o n tr a r io  se  e x p re sa  , p e rsu a d io s  q u e  la  
O pinión p ú b lic a  u s a r ía  le n g u a je  m u y  d ife re n te  
d e l q u e  g e n e ra lm e n te  se  la a tr ib u y e .

Poco más de un año há, que liemos visto 
en Roma que á favor del atrevimiento del 
p iam on tism o, este, con sus audaces declama­
ciones y llamamientos, pretendió por un mo­
mento hacer creer á los romanos atónitos 
que amaban lo que babian aborrecido y que 
aborrecían lo que babian amado.— Nj falta­
ron jóvenes, atolondrados los unos, malos ó 
insensatamente generosos otros, pero fanáti­
cos é imprudentes por su edad todos, que se 
lanzáran á recibir en medio de sufrimientos 
una buena lección, de que volvían curados 
ántes aun de llegar á la frontera. Los emisa­
rios piamonteses fueron al parecer dueños del 
campo en un instante. Y ¿qué sucedió? que á 
penas se levantó y tremoló la bandera de 
hombres generosos é impávidos, que estaban 
penetrados del sentimiento católico y cono­
cían el verdadero pensar del pueblo.

i E l'in ca n to  cesó, sparir le la ñ  e! 

recordando el pueblo que s o m s  rom a­
nos ! £1 piamontismo resultó entónces más 
ridículo que procaz; y para ajustar esas fir­
mas de que ántes se vanagloriaba por milia­
res, tuvo que recurrir al miserable expedien­
te de la supercliería, falsedad y estala, ame­
nazando cuando no se valia de hecho del 
plomo y del puñal.—¡Ved pues á lo que pue­
de llegar esa guerra de guerrillas, lle^^da 
con vajor, seguida con acierto y perseveran­
cia!— ¡Oh! si con igual decisión á la del ro­
mano, si con amor verdadero de la patria, 
con firme conciencia de su deber, con amor 
á la iglesia y á la fe, se hubiere enarbolado 
igual bandera en las principales ciudades del 
Estado, según hoy, después de triste y dolo- 
rosa experiencia lo desean; si en su provecho 
hubiesen previsto aquellas poblaciones los 
profundos gemidos que hoy para ellas son

tanto más amargos cuanto son vanos; si esos 
afectos al Rey Pontífice, que hoy despiden su 
fuego y levantan banderas de contrabando 
se hubiesen manifestado entónces aclamando 
en voz alta al Príncipe legítimo y  protestan­
do contra la usurpación; ¿hatriase entónces 
podido envanecer esta de ese supuesto su­
fragio unánime con que pretende liaber sido 
llamada á consolar poblaciones ailigidas¿ y 
¿verían esas ciudades, á sus hijos errantes 
por las montañas, miéntras ias rapaces uñas 
del fisco van despojando á sus familias arrui­
nadas, y dejan abandonado al anciano ciego 
y débil?

Ma's ¿á qué conduce llorar lo pasado? ¿No 
vale más fijar las miradas en lo presente? En 
estos mismos momentos en que Europa ató­
nita está esperando la realización de sus des­
tinos, mediante no sabemos qué descotiocidos 
sucesos, ¡á cuánto no podría alcanzar un ver­
dadero amor pátrio, aún admitiendo adAomt- 
nem  (salvos los derechos de la verdad) ese 
derecho nuevo con que hoy se pretende diri- 
jir, ó más bien acorralar, á las naciones dé­
biles y divididas 1 Reilexiona en e llo , lector, 
miéntras con brevedad desenvolvemos nues­
tro pensamiento.

El dogma del nuevo derecho consiste en 
que todo pueblo es dueño de sus destinos; y 
á su som bra, un grupo de revoltosos que se 
intitulan pueblo, discute en presencia de los 
Principes, y violenta ó compra los Gabinetes 
para llegar á una unidad que despoja á los 
pueblos italianos de su autonom ía, para un­
cirlos al carro de un procónsul subalpino.—  
Miéntras no hadan más que hablar, nada ex­
traño es que los Gabinetes europeos, que no 
poseen la u biqu idad  divina, hayan podido fin­
gir al ménos que creían que lúera voto uni­
versal de todas las antiguas autonomías el de 
aquellos pocos ambiciosos, impacientes de 
crecer á costa de sus conciudadanos en ia me­
trópoli de uu vasto imperio italiano.

Afortunadamente, un pueblo, aún puro y 
sencillo eu su peculiar fisonomía. al ver der­
ramarse sangre hum ana, al oir crugir las ca­
denas á nombre de la libertad, al ver á los 
ciudadanos arrancados por millares del invio­
lable liogar, á los Obispos y Sacerdotes ase­
sinados en nombre de la Religión, y contem­
plando, sobre lodo, como argumento más do­
loroso, á los hijos volviéndose á sus padres 
para p ed ir le s  un  pan  que ántes comjpran tan

abundante y sosegadamente á la sombra de 
sus naranjos y olivares; asustado aquel pue­
blo, protestó altamente con el lenguaje de 
los hechos, único que le quedaba para desha­
cer las nieblas de un periodismo comprado y 
falaz, con ese lenguaje de los hechos, único 
que puede hacerse oir y comprender. Y de 
repente, en muchas partes en que domina la 
buena fe y la humanidad, varió la opinión de 
los hombres de Estado, poniéndose en duda 
ese sufragio unánime que ántes recibieran por 
hecho cierto é indudable.

Conmoviéronse las entrañas de esos Prín­
cipes, que parecían insensibles ántes al grito 
de dolor de Italia, y vacilaron sobre sus 
asientos los procónsules subalpinos, Ricasoli 
sobre su sillón presidencial, y hasta el feroz 
Cialdini sobre su caballo de batalla, teniendo 
la revolución italiana que dar la voz de alar­
ma y pedir auxilio á las revoluciones herma­
nas. ¿Ue dónde nada cambio tan repentino, 
sino de la protesta de pueblos que raanilesta- 
ban su opinión contraria á la del usurpador? 
Opinión quo se generalizó en medio de ellos 
á impulso de su profundo amor pátrio, del 
sentimiento que les causára la autonomía 
perdida, del horror que les iniúndia la im ­
pía persecuciou, lo» alentados sacrilegos de 
un usurpador sin lealtad, sin pudor y sin 
compasión.

¡Léjos de nosotros la idea de provocar á 
otros pueblos con consejos extremos!

3Ias si el valor con que los pueblos resen­
tidos de las Dos Sicilias arrostran las balas 
piamontesas se extendiera á las demas pro­
vincias italiauas, para autorizar al ménos con 
millares de firmas respetables una protesta 
dirigida á los Soberanos europeos contra esa 
pandilla que, dueña dei Trono, oprime toda 
libertad de opinión; si se patentiza lo absur­
do que es suponer que tantas poblaciones 
grandes, tantos pueblos independientes es­
tén dispuestos á envilecerse, sometiéndose al 
estado de provincias, al absolutismo de un 
mismo Código, á la tiranía de fusilamientos, 
á ese sistema de desconfianza con que los 
gobiernan los procónsules piamonteses, 
¿Creeis acaso que este verdadero sufragio 
universal, expresado con firmas visibles y 
numerosas, no alcanzaría de los Gabinetes 
consideración al ménos política, y de los 
Príncipeg generosos una sonrisa de espe­
ranza? No es eso todo.Ayuntamiento de Madrid




